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El sínodo extraordinario de obispos, que se celebrará en Roma a linales 
de este allo, tiene como finalidad la evaluación del concilio Vaticano 11 o, más 
exactamente, de las consecuencias que desde él o con ocasión de él se han deri­
vado para la Iglesia. Su convocatoria y, sobre todo. algunas manifestaciones 
sobre el actual estado de la Iglesia postconciliar, como las conocidas declara­
ciones del cardenal Ratzinger, han causado sorpresa y en muchos ambientes 
cieno temor. Y ello no tanto porque no se vea conveniente algún tipo de 
asamblea general de la Iglesia -recuérdese por ejemplo, que H. Küng pedia 
hace anos la convocatoria de un Vaticano 111-. sino porque se teme una 
marcha atrás como si ya se hubiese alcanzado el máximo conciliar en lo que 
tiene de novedad y como si lo que tocaría ahora es defender esa novedad de sus 
exageraciones y desviaciones. K. Rahner pensaba más bien que la novedad del 
Vaticano II fue tan radical que llevaría un siglo el asimilarla en la generalidad 
de la Iglesia. Se teme pues que el sínodo ahogue prematuramente al concilio, 
presuponiendo que sus virtualidades positivas novedosas ya estuviesen agota­
das -lo cual no se debe presuponer, sino todo lo contrario-, y que la critica a 
las exageraciones y desviaciones suponga la muerte lenta, la muerte de las mil 
cualificaciones al espiritu y a los contenidos más fundamentales del concilio. 

En América Latina este temor se concentra en que se opere una marcha 
atrás con respecto a Medellin, tarea ya intentada pero s610 con éxito parcial en 
Puebla; a lo cual se añade el dolor, pues Medellin ha representado el momento 
más importante de la historia eclesial en América Latina cuando por primera 
vez la Iglesia se hizo auténticamente evangélica y auténticamente latinoameri­
cana. En Medellín la Iglesia encontró la perla preciosa y el tesoro escondido, se 
puso a vender todo lo que tenía -y hasta le costó la vida-; pero ha1l6 el gozo 
de haber encontrado su identidad y relevancia, su lugar en el continente y su 
misi6n, su fe y su esperanza. Tal novedad fue experimentada como verdadero 
don de Dios y, por ello, como lo más íntimo y sagrado que hay que conservar y 
entregar a futuras generaciones. 
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Medellín fue posible por ralones intrínsecas latinoamericanas, pero sin el 
Vaticano 11 no hubiese tenido lugar. Lo que el concilio luvo de acoiHecimienlO 
eclesial y lo que tuvo de espíritu y de cOnlcnidos fundamentales, fueron nece· 
sarios para la realidad de MedeIlín. No fueron suricientes desde todo punto de 
vista, pero sin ellos no hubiera existido Medellín. De ahí que una evaluación 
del concilio es visla aUlOmáticamenle en América Latina como una evaluación 
de MedeIlín: )' de ahi lo expectati,·o )' el temor. 

En este articulo queremos conccnlrarno~ en la realidad de la Iglesia latj­
Iloanlcricana, pero -CIl prcscn...:ia del pró,\imo sínodo- en su relal:ión \:on el 
Vaticano 11. QlIl'remo~ mostrar a esta Iglesia como concreción del concilio, lo 
cual significa do~ C05a~: que el concilio fue importante para la Igle5ia latino­
americana y quc ésta es imp0rl<lntc para conocer también lo que fue el concilio 
en su espíritu. contenido y \"irlualidades. Queremos mostrar más en concreto 
que Medellín, como simbolo de lo novedad de la Iglesia latinoamerieona, y lo 
que desencadenó represema un modelo privilegiado de recepción del concilio 
por parte de una Iglesia local. 

Como hecho empirico, se ha reconocido que Medellín ha sido la aplica­
~iori más significativa y novedosa del concilio, aunque en otras partes del mun­
do también el concilio ha tenido importantes repercusiones. Medellín signifi­
co, en efecto, una singular recepcion del concilio. Lo recibio Ir-ansrormándolo, 
es decir. no como mera aplicacion de lo universal" a lo concreto, en lo cual lo 
universat"se empobrecería al verse limitado por lo concreto., sino haciendo rea­
les sus virtualidades, algunas de ellas previstas y otras imprevistas en el conci­
lio, y de esa forma enriqueciéndolo. Pero lo transformó recibiéndolo, es decir, 
dejándose inspirar por lo que realmente dijo el concilio. 

Lo recibió también en el sentido eclesial que la recepción de un concilio 
tenia en los primeros siglos de la Iglesia; con la aprobación del pueblo de Dios. 
Esta aprobación no se ha dado ahora a través de algún mecanismo juridico o 
análogo a él, sino en el mismo hecho de la aprobación masiva de los pobres del 
continente, manifestada en la esperanza suscitada, en la decisión a vivir sus 
contenidos, en el sello de mucha sangre martirial. El pueblo de Dios ha dicho 
"amén" al concilio cuando ha visto a Med.llín, como aplaudía en las homilias 
de Mons. Romero porque se identifica con él. El que la recepción del concilio a 
través de Medellín haya sido verdaderamentepopuiar es de singular impor­
tancia no sólo como hecho histórico que mostraria la religiosidad del continen­
te y su capacidad de transformación, sino como hecho estrictamente eclesial; el 
pueblo de Dios ha asumido, ha puesto a producir, ha saltado de gozo con el 
concilio; en una palabra ha visto al concilio no como algo extrínseco a él, a lo 
cual hubiera que obedecer aun sin entender, lo cual hubiera que aceptar aun 
sin convicción, sino como algo propio, algo que ha puesto en palabra lo que 
consciente o inconscientemente creia y esperaba. Esta recepción popular del 
concilio a través de Mede:llín lo convierte en acontecimiento verdaderamente 
eclesial y no s610 en acontecimiento jerárquico, por necesario y bueno que éste 
füese: 

Finalmente la recepción del concilio en América Latina tiene el carácter 
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del kairos, del momento oportuno y del tiempo de salvacion. Visto desde el 
primer mundo. el concilio, aunqut' nrcrsario y bueno, llegó CO"ll retraso dé 
siglos. El diálogo que enrabió con el mundo europeo, eOIl la modernidad, 
ocurrió para algunos demasiado larde y no pudo recuperar la re de aquellos 
que ya se habían aparlado de la Iglcsia por las post uras amcriores de ésta ante 
las novedades y las revoluciones de la historia (vt:usc la re\ olw..:ión rilo~ór¡ca, 
cic!ltirka, democrática y s.ocial). El mismo concilio IU\'O que rt!conocC!r que 
tilla de las C<lll"ns del ateísmo del mundo modcrno l'staba en la anterior ac­
[uación de la Iglesia. En América Latina no ha . ..,ucl..?dido así, E: l:onl:ilio y 
Mcdcllín ocurrieron cuando todavía la Iglesia estaba a litmpo de ilHroducirse 
en los necesarios movimientos de liberación del continente, de influirlos positi" 
"amente desde su re, oc mantener, por lo taIlIO,)- aun tic potenciar la re de los 
creye11les que veian necesaria la liberacióll y ,\i.1 LOIl1f1roil1i~o ~ .. :on cIJa. 

Por todas estas razones Medellín potenció al concilio recibéndolo pero en 
esa recepción se dejó orientar"'porTo rundam~'ntal c.!t= Mcc.IL':lIin. A continuación 
queremos analizar las:..dos direcciones de esta relación',:- No lo vamos a hacer de 
manera histórica y det'inaaa~ SIno sistemática. Más aún, ,el "Vaticano 11" y 
"M~s1ellín" rungen aquí como símbolos, como aquello que es lo fundamental 
de lo ocurrido en'y a partir de ambas a5amblea~, sea cuales fueren sus contex­
tos inmediatos concretos, los procesos y vaivenes de la claboradón de sus tex­
tos, las'''intenciones conscientes de sus autores. Creemcs que el UVaticano [1" y 
HMedeiiiñ'" son mucho más q'ue la suma de unos textos. Son una totalidad 
compuesta de texlOs, espiritu y de lo que han desencadenado por su naturale­
za. Para ana.liza.r esa mutua relación recordaremos lo que en nuestra opinión 
es lo fundamental del concilio y de Mé"deWn. -Dejaremos muchas cosas impor­
-iantesd'iTado (ecumenismo, colegialidad, liturgia. etc.) y nos extenderemos en 
aquello donde más se juega el ruturo de la Iglesia. Por lo tanto, no hay ningu­
na novedad importante en las páginas que siguen, quizás sólo un recuerdo de 
lo fundamental para esclarecer lo que en verdad debe evaluar el sínodo. 

Huelga decir que al presentar la Iglesia en América Latina se ofrece su 
realidad ideal consecuente con los principios teológicos en que se basa, En la 
realidad, no toda la Iglesia latinoamericana ha recibido de esta forma al cone.i.­
(lq y ni siquiera 'todos los Que lo recibieron así han mantenido esa recepción .. 
Pero hay también suficientes reaiiza.ciones históricas de esa Iglesia para que lo 
Que se exponga no sea idealista, En cualquier caso, la parte de la Iglesia. latino­
americana fiel al concilio y a ~edeJ1ín, sigue operando a modo -de levadura y se 
ha impuesto como el criterio más importante para juzgar otras formas ele ser 
IgleSia. Incluso aii'í' düild-e no está presente, se Ilota activamente su ausencia. 
ES-icupo de Iglesia .. por lo tamo. se ha introducido en la conciencia colectiva 
.~~! continente como la forma específicamente latinoamericana de ser Iglesia, 

l. La importancia del Vaticano 11 para la Iglesia latinoamericana 

El Vaticano 11, a pesar de la presencia latinoamericana y la importancia, 
por ejemplo, de las intervenciones de un Helder Camara para encuadrar bien 
las relaciones de la Iglesia con el mundo y así su identidad y misión, fue un 
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concilio Fundamentalmente europeo. El contexto, la temática y la teologia sub­
yacente estaban muy determinados por el primer mundo y en buena medida 
también para ese primer Inundo. DelTas de la universalidad formal de un COIl­
cilio ecumenico estaba activamente presente una óptica y un interés concreto. 

Sin embargo, por la importancia de lo que se trató y el espiritu con que se 
trató, el concilio se abrió a una verdadera universalidad y pudo ser recibido 
cr(!ativamente Pon América Latina, lo cual no ocurrió, por ejemplo, 1.:011 el Vali­
caño ¡-u'ol"ros' do'cu"mcntos anteriores ete la Iglesia 1I11ivcro.;al. Veamos, pues. 
qué cOnlenidos COllcreLOS, entre los 'muchos que elaboró el concilio, se hicieron 
inmediatamente relevantes para América Lalina y por qué. 

1. Los contenidos fundamentales del V.tirano 11 

:.1 \J~.~_má~_ .. sig_nificatjvo del concilio fue el desarrollo de una nueva 
eclesjolQgía. Sin embargo. ésta no hubiese sido posible sin algo lógicamente pre­
~.io -tamo por razones cstrlC"tamente teológicas como de urgencia histórica-. 
que posibilitó y exigió tal eclesiología. Recordémoslo, pues a nuestro juicio no 
·se capta sin ello lo más radical que o~urrió en el concilio para America LaLina, 
y la misma eclesiologia conciliar no apareceni como algo purameme arbitrario 
o puramente positivista. basado en una leclura, aunque novedosa e imponan­
te. de las Fuentes redescubiertas. 

A eso lógicamente previo a la ecle<iología lo denominarnos la recupera­
ción de la creaturidad creyente de la Iglesia, es decir, la aceptación de su nece­
saria y adecuada encarnaci6n en el mundo en cuanto creatura y la aceptación 
de la permanente necesidad de ponerse ante Dios en cuanto creatura creyente. 
El concilio no elaboró sistemáticamente es La problemática fundamental, pero 
da suficientes indicios de su importancia. 

El concilio repensó muy a fondo las relaciones entre la Iglesia y el mundo 
con una Finalidad eclesiológica: c6mo hacer posible y relevante la misión de la 
~-- ..... -... 

IgleSIa. Pero esto lo lIev6 necesanamente a una problemática pre-eclesiol6gica, 
estrictamente creatural y teologal. Por ello, antes de analizar la relaci6n con el 
mundo recalca la necesidad de encarnación de la Iglesia en el mundo y la 
retrotrae a su creaturidad. Esto significa en principio la superaci6n de una 
autocomprensión eclesial autónoma que eficazmente se absolutiza a sí misma 
como si lo que ocurre en el mundo y en la historia no le afectara en la compren­
si6n teol6gica de su identidad y de su misi6n ya supuestamente declaradas ab 
aelerno. Afirma también que la Iglesia tiene que vivir su creaturidad de una 
I!!llnera !'Specífica, encarnada entre los gozos y las esperanzas de los hombr~ 
de nuestro tiempo; negativamente, que no púede abdicar de su ereaturidad, de 
parfi"djia,·-eri· aqüello en que participa todo ser humano por serlo. Insinúa ade­
más, aunque débilmente, que debe .!':i~l,- .su creaturidad de un.a manera 
especifica y parcial, participando de las esperanzas y tristezas "sobre tOdo de 
los pobres y de cuantos sufren" (aS 1). 
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Dentro de ese mundo debe realizar su misión. cuyos destinatarios no son 
sólo los hijos de la Iglesia, sino el mundo como tal, "todos los seres humanos" 
(GS 2), y cuya finalidad es la salvación en totalidad todo aquel que atañe al ser 
humano en cuanto tal: "es la persona del hombre lo que hay que salvar. Es la 
sociedad humana la que haY-que renovar. Es, por consiguiente, el hombre, pe­
ro el hombre entero, cuerpo y alma, corazón y conciencia, inteligencia y volun­
tad, quien centrará lase.plicaciones que van a seguir" (GS 2). Para ello debe 
'reconocer y no presuponer la realidad concrela del mundo, y de ahi que la 
Gaudium el Spes comience COIl un análisis de la situación del mundo. 

Esto supone el fin del triunfalismo y la humildad del aprendizaje, la ªIler­
~_ura "al mundo para servir, pero también para aprender; en cualquier caso, pa· 
ra dialogar. Se termina con una visión maniquea segiln la cual la linea divisoria 
entre el bien y el mal pasaba por la linea divisoria entre Iglesia y mundo. Aun­
que dicho lodavia muy formalmente y aunque la Iglesia deberá concretarlo 
desde su especificidad cristiana, lo anterior supone la aceptación humilde, pero 
también gozosa de su creaturidad y de su responsabilidad hacia la creación. 
Supone que la Iglesia debe retrotraerse a la humanidad y a la historia y nunca 
abdicar de ellas, como si su fe la pusiera más allá de ellas, para encontrar alli el 
lugar desde donde crecer y desde donde realizar su misión. 

La honrada recuperación de la crealuridad lleva también a la primera acti­
tud teologal de la creatura: ponerse ante Dios. La problemática más estricta­
mente teologal la trató el concilio en la Dei Verbum para da~ respue;ta; ',,:; 
problemas teológicos, técnicos, pero en ellas insinúa al menos la adecuada ac-: 
titud teologal de la creatura. 

La revelación de Dios está encomendada a la Iglesia (DV 10); sin embar­
go, ni ella como totalidad ni su magisterio "está por encima de la palabra de 
Dios, sino a su servicio" (ibid.). La Iglesia, además, aunque ya posea el depó­
sito de la revelación, debe seguir siendo ereatura, oyente de la palabra de Dios 
que "sigue hablando sin intermisión con la esposa de su Hijo amado" (DV 8). 
El Espíritu Santo sigue actuando y "conduce a los creyentes a toda verdad" 
(ibid.). 

El concilio mantiene la dialéctica entre poseer el depósito de la revelación 
y tener que seguir estando a la escucha de la palabra de Dios. Agraciada con la 
revelación, la Iglesia sigue siendo creatural, sigue teniendo que ponerse anle 
Dios y hacerlo en la historia concreta actual. Esto se dice de modo eficaz en la 
Gaudillln el Spe,' al tratar la problemática de los signos de los tiempos. La Igle­
sia tiene que escrutar, discernir. auscultar lo que ocurre en la historia. aunque 
ya tenga la revelación. La discusión conciliar sobre este punto fue ardua, sobre 
todo acerca del significado estrictamente teologal de los signos de los tiempos 
como manifestación de Dios. Después de varias redacciones, los signos de los 
tiempos significan aquello que caracteriza a una época (GS 4), en el sentido 
que les dio Juan XXlll en la Pacem in Terris; tienen un significado 
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eclesiológico-pastoral. Pero se explicita también su presupuesto teologal: "los 
signos verdaderos de la presencia o de los planes de Dios" (GS 11): aqui tienen 
.l!1l_signilicado eclesiólogico-teologal. En una palabra, Dios sigue manifestán· 
dose en la historia y a través de lo queocurre en la historia. Esto hay que discer­
nir/o para no adecuar cualquier novedad con la mani festación de Dios, pero 
hay que discernirlo, pues sin ello no se encuentra a Dios hoy. De esta forma se 
dice que la Iglesia sigue siendo creatura también al nivel de su relación con 
Dios, tiene que seguir siendo oyente de su palabra -que deberá ser discernida 
también desde la palabra de la revelación-, porque Dios sigue siendo mayor 
que ella. 

A esta revelación de Dios afirma el concilio que hay que responder con fe. 
De nuevo el concilio trata aquí de resolver problemas leológicos lécnicos en re· 
lación, sobre todo, con lo dicho en el Vaticano l. Pero en lo fundamental afir· 
ma que hi fe es "obediencia" por la cual "el hombre se entrega todo a Dios" 
(DV S). Con ello no sólo se termina con una concepción puramente doctrinaria 
y unilateralmeme intelectualista de la fe como pura aceptación de verdades, si· 
no que retrotrae la fe a lo más profundamente creatural del hombre: cómo res· 
ponder y corresponder a Dios en totalidad, en aceptación de su verdad, pero 
también depositando en él la confianza y realizando su voluntad. Y añade, de 
nuevo en la Gaudium el Spes, la responsabilidad social de la fe, es decir, el 
innujo de la fe vivida (o no vivida) para la credibilidad de la Iglesia. A los 
fallos en la fe se debe, en parle, el actual fenómeno del ateísmo (GS 19). De es· 
ta forma se afirma la dimensión no sólo eclesial de la fe, sino su responsabili· 
dad socio-histórica. Del vivir O no la fe a la manera descrita depende en parte 
el que los hombres acepten o no a Dios, con el presupuesto de que la fe en Dios 
humaniza a su creación. 

Resumiendo, esta comprensión eficaz de la revelación y de la fe retrotrae 
a la Iglesia a lo que es estrictamente hablando pre-edesiológico, a su creaturi­
dad ante Dios. Ese Dios, de cuya revelación es depositaria, sigue siendo mayor 
que la Iglesia, la hace por definición oyente de su palabra y le exige una gene· 
rosa respuesta, más allá de aceptar doctrinaria mente su verdad. 

En el mundo y ante Dios, desde su creaturidad creyente, el concilio redes­
cubre 10 que es la Iglesia como pueblo de Dios al servicio del reino de Dios. Re· 
cordemos lo fundamental de la edesiología conciliar. 

I La Iglesia es vista ante todo como sacramento de salvación para el mundo 
I (LG 1-8); a su constitución e identidad interna precede su misión hacia afuera 

I 
y ésta como salvación. Se torna así verdaderamente teologal, realizando la vo· 
luntad salvadora de Dios para el mundo, poniéndose al servicio del reino de 

J Dios en lugar de hacerse pasar eficazmente por él, del cual sólo es signo. 

Esta verdadera revolución edesiológica de ponerse al servicio del reino de 
I Dios en el mundo y no a la inversa supone la conversión más radical al nivel 

eclesiológico; exige que la Iglesia se haga mundanal viviendo y actuando en y 
sobre la historia y exige que deje de ser mundana, no configurándose según los 
valores del mundo, riqueza. poder. autorilarismo, dominación, Propone, por 
10 tanto, el criterio según el cual medir el pecado especifico de la Iglesia, ade-
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más de los pecados que puedan cometer sus miembros. Y propone el criterio 
para medir en lo fundamemal la samidad de la Iglesia, una Iglesia servidora 
que hace contra su concupiscencia de absolulizarse a sí misma y que se deshace 
en favor de los olros. Propone la identidad de la Iglesia desde su misión como 
evangelizadora. Ser Iglesia es tener una misión; más aún, es la misión la que irá 
re-generando a la Iglesia, en el doble senlido dellermino: -COnsliluyeñdofi'a lo 
largo de la hisloria y prOlegiendola de su degeneración si su misión es la correc­
la. 

Hacia denlro, la Iglesia es ante IOdo pueblo de Dios (LG 9-17) con anle­
rioridad a cualquier diferenciacion. teológica o funcional, de los diversos ca­
rismas y ministerios. Con su ser pueblo se quiere indicar su historicidad, su pe­
regrinaje a través de la hisloria, SI' posibilidad de ¡emación y fidelidad, su no 
haber llegado todavía a la mela. Y se quiere indicar lambién que las relaciones 
al interior de ese pueblo sufren una democralizaci6n formal, anterior a la dife­
renciación entre jerarquía y fielcs~ que deben ser relaciones basadas en la fra­
ternidad; que la legilima autoridad liene que ejercerse dentro de ese pueblo y 
según ese ideal, al servicio del pueblo, contando con los apones del pueblo 
-los más reales, pues es el pueblo como lal el que vive la fe, la esperanza y la 
caridad-, en diálogo con el cuando surgen los connictos. La razón funda­
mental está en que Dios mismo se manifiesta haciendo una alianza con lodo un 
pueblo, es decir, haciéndolo su correlato inmedialo como pueblo; atrayendo 
hacia a sí a ese pueblo peregrino, haciéndose presente en él. 

Esta recuperación de la misión e idemidad de la Iglesia se justifica en el 
concilio con los ICxIOS de la revelación y de la tradición. Pero el que se haya lle­
gado a ese modo de justificarlas se debe -además de lo que la teología y la vi­
da habian ya preparado- a su honradez creatilral ames apuntada. Creemos 
que esa honradez fundamenlal es la que posibilita releer tambien honradamen­
te los textos de la Iradici6n. La Iglesia del concilio se hizo tradicional, pero ver­
dadera y consecuenlemente tradicional; esta es la mayor dificultad para el 
.. tradicionalismo." Redescubrió el origen más primigenio de la tradición sin 
ponerlo eficazmeme s610 a partir de Tremo o del Vaticano 1, sino yendo más 
alrás de ellos. Redescubrió a los padres de la Iglesia y redescubri6 sobre todo a 
Cristo y, en cosas importames, a Jesús de Nazarel: en él enconlr6 el modelo y 
norma de su misi6n, de lo que debe ser la vida de sus discípulos, de los que se 
congregan en su nombre. La aplicación de la cristología a la eclesiologia, de 
rorma implícita y más como talante que como método conscienre, supuso tam­
bien una revolución histórica. pues signiFicó argumentar dentro de la 
cclesiología no sólo con la tradición y autoconciencia eclesial, sino con la nor­
ma non nOrmQIQ de Cristo. 

2. La apropíación del Valíeano 11 por Medellín 

Estas fundamentales verdades fueron recibidas y apropiadas creativamen­
te por la Iglesia en América Latina. Pero es imponanle analizar por que, tamo 
más cuanto que en perspectiva histórica se pueden encontrar muchas limita­
ciones en el concilio para su apropiaci6n en America Latina: la óptica europea 
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de la leologío, el ateísmo y no la idolatría como la mayor amenaza a la fe, los 
análi5is his(órico-polírkos insuricientemente radicales. la conFianza en el de­
sarrollo, la condena insuficiente del pecado dei mundo, la poca importancia de 
la Iglesia de los pobres, ctc, 

Sin embargo, estas limitaciones no impidieron la apropiación. En primer 
lugar. los contenido~ mínimos del concilio supusieron algo verdaderamente 
importante para (Oda la Iglesia; dada su rundamentaliJad positiva y lo negati­
vo que querían ~lIperar, ~e impusieron por sí misllIo!<.. Como mínimo el concí­
lio supuso un desbloqueo eneal de una situacióll eclesial insostenible que 
muchos formulaba.n, c.,<plícíta o implícitamente, cOlllas palabras t:on que Rah­
ncr juzgaba por enlonces a la teología 'oncial:' "así no puede ser." Supuso el 
nn de una situaciól1 insostenible por el distanciamiento con re~pecto al presen­
te entre Iglesia y mundo y por el distanciamiento con respecto al origen entre 
Iglesia y evangelio. Supuso una brisa de aire fresco, un volver a poder respirar 
dentro de la Iglesia en el doblc ,enlido de la meláfora: vivir y sobre lodo sobre­
vivir. Por otra pane, la doble mirada al presente de la historia y al origen nor­
mativo del evangelio, y sobre lodo la experiencia de que ambas se reforzaban 
mutuamente, de que era posible hacer coincidir identidad y relevancia, otorga­
ba a las afirmaciones conciliares una credibilidad intrínseca para mostrarlas 
como verdaderas, no sólo por la autoridad formal de ser textos conciliares, si­
no porque sus contenídos rezumaban evideme verdad, La objetividad de los 
contenidos siempre tiene su propio peso, pero cuando son esperados, conscien­
te o inconscientemente, son realmente bienvenidos. ,Eara el continente latino­
americano, esperanzado y crucificado, esos contenidos mínimos se hicieron in­
mediatamente relevantes. 

Pero además de los contenidos, fue también el espíritu del concilio lo que 
facilitó su recepción, Ese espíritu creó un ambiente de verdadera comunión en 
fas iglesias locales, desde él se comprendieron mejor los contenidos. Mencione­
mos en primer lugar el espíritu de honradez del concilio, Por eS,ta actitud 
humano-cristiana se llegó a conocer y reconocer la verdad tan sofocada ante­
riormente por la misma Iglesia: la verdad sobre la verdadera realidad del mun­
do que comenzó a aparecer cuañdo la Iglesia lo miró no como una variable de­
pendiente de ella, sino a la inversa, no desde el criterio de lo que el mundo su­
pusiese de apoyo o amenaza a ella, sino desde el servicio que la iglesia prestaba 
o no prestaba al mundo; la verdad sobre la Iglesia misma, su pastora' "y litur­
~~! su teolo.gía y sus relaCioñes internas cuyos Ímpases se hicieron inoculta­
bles,tl mismo proceder del concilio al rechazar y rehacer los esquemas previos 
que habian sido entregados a los pobres conciliares dio ejemplo de esa honra­
dez, 

Como ejercicio concreto y necesario de esa honradez, el concilio ,adoptó 
una actitud de humildad; reconoció el pecadOii[stórico de la Iglesia y que la 
¡¡eca-riiiñ'osidad le es uno de sus existenciales históricos tan inherentes como la 
santidad (Rahner) teológicamente no ocurre de forma simétrica, pues ésta per­
tenece por esencia a su sacramentalidad, pero históricamente el pecado la tras­
pasa, Debido a esta constatación y a una visión más positiva sobre el mundo 
puso fin, en principio, al triunfalismo eclesial y se abrió al mundo no sÓlo,para 
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servir, sino para aprender o al menos pa,a dialogar. Recuperó la humildad 
creatural y evangélica para hacerse oyente de la palabra sin decidir de antema­
no dónde y cómo sopla el Espiritu, 

Por esa honradez aprendió a releer su propia historia, encontrando su ver­
dadero origen en el evangelio. y juzgando desde sus criterios la tradición, eva­
luando desde ellos lo que antes hab;,n sido sus mejores (o sus peores) momen­
tos, según que hubiese tenido riqueza, dominio y poder. Esa honradez le capa, 
citó también para redescubrir la obvia "jerarquia de verdades" (UR 11), ter­
minando así con una comprensión d~ un indiferenciado dcpósilo de la fe. a 10-

das luces lOadel!uada, y ofreciendo verdadero~ pUJl\OS de dirección e inspira­
ción a la fe, 

Pero frUlo de esa honradez, de la liberación imerna que produce la con­
versión, de la aceptación de su propio pecado -todo 10 cual concede ojos 
nuevos para ver y manos nuevas para actuar-, rue también el espíritu de crea­
tividad y de esperanza. El mismo hecho de realizar ese concilio mostró que el 
cambio y lo nuevo eran posibles, que el evangelio no es sólo algo que debe ser 
guardado en depósito, sino algo que hay que poner a producir, que la verdad 
redescubierta se traduce inmediatamente en nuevas y mejores prácticas ecle­
sial"s, El concilio se encontró con el evangelio en sus manos y eso -y no cual­
quier voluntarlsrno o calculismo- generó una gran esperanza, Con humildad, 
pero sin complejo de inferioridad, "podia la Iglésia d"irigi,se liT "rñündo y ofre­
cerle una buena noticia, De ahí que el miedo fuese sustituido por el gozo, la 
tristeza por la esperanza, la apologética a la defensiva por un evangelio que es 
buena noticia, Todo ello mostro in QCIU que el concilio fue llevado a cabo y 
propuesto con espíritu y que desencadenó espíritu, que en el concilio se hizo 
presente el Espíritu de Dios el cual genera conversión, ápertura, vida y espe­
ranza. 

Siendo esto asi, se podia esperar a priori que el concilio pudiese ser recibi­
do y bienvenido en América Latina, pues fue un acontecimiento del Espiritu de 
Dios, Pero también es verdad constatable, Por decirlo gráficamente, en primer 
lugar, muchos en América Lalina comparlían, con mayor o menor canciencia 
explídta, el espíritu de Juan XXIlI: la humildad para reconocer el pecado de la 
Iglesia, la exigencia a que abriese süs ventanas para que entrase aire fresco, la 
utopia de que la Iglesia fuese una Iglesia de los pobres, la alld;¡.cia Y esperanza 
mostradas en el mismo hecho de convocar un concilio, su fe en úllimo término 
evangélica por la cual, aun en presencia de problemas sumamente graves, no 
queria profetas de calamidades, sino anunciadores "de una buena noticia, 
Dicho sistemáticamente, el concilio no sólo propuso comenidos para ser acep­
tados, sino que fue capaz de crear "el horizonte hermenéutico de compren­
sión" para ser entendido y aceptado, Ese espiritu ereatural y evangélico fue ca­
paz de hacer salvar la diferencia entre el Vaticano II universal y la América La­
tina particular, retrotrayendo esa diferencia que la hermenéutica debe salvar a 
la creaturidad creyente y a lo obvio del evangelio en lo cual todos pueden parti­
cipar. Además, por ser un concilio pastoral más que doctrinario y, dentro de lo 
doctrinal, por proponer "verdades a realizar, el mismo concilio insinúa de 
hecho que su comprensión tiene que ir acompañada de su realización, Las inci-
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pientes realizaciones en América Latina mostraron muy pronto la verdad del 
concilio. 

Por todo ello el concilio pudo ser recibido y bienvenido en América Lati­
na. En muy buena medida, sus conlenidos y su espiritu ofrecían la capacidad 
para ser aceptados y puestos a producir. Veamos a continuación/cómo de 
~echo fUe recibido el concilio en América Latina. Para ello compararemos-sus 
afirmaciones fundamenlales con las de Medellin y Puebla y presenlaremos éso 
tas corno su concreción, no como simple aplicación del concilio. 

11. La Iglesia de América Lalina como Iglesia de los pobres 

La recepción creativa del concilio luvO como fruto más significativo la 
Iglesia de los pobres, apenas entrevista en el Vaticano 11 y sancionada por 
Medellin y Puebla. Pero antes de analizarla, hay que analizar la concreción de 
lo que hemos llamado presupueslos pre-eclesiológicos. 

l. Exigencias y dedsiones pre..,c1esiológicas 

La primera concreción del concilio viene exigida por la propia realidad de 
un continente mayoritariamente pobre y cristiano, lo cual impondrá la direc­
ci6n a las sucesivas concreciones. 

El Vaticano 11 menciona muchos y serios problemas del hombre y de los 
pueblos; algunos de ellos afirmados por los mismos hombres, otros vistos co· 
mo problemas desde el punto de vista de la Iglesia, como el secularismo y la 
¡ncreencia. En su presemaci6n, sin embargo, aparece un moderado optimismo 
sobre las posibilidades del hombre moderno. Medellin sin disimulos, y la ofre­
ce jerarquizadamenle, comenzando con el .h~cho mayor del continente. Con 
estas inequívocas y lapidarias palabras cQmienza ~9.sJlín: "existen muchos 
estudios sobre la situación del hombre latinoamericano. En lOdos ellos se 
describe la miseria que margina a grandes grupos humanos. Esa miseria, como 
hecho colectivo, es una injusticia que clama al cielo" (Justicia 1), e, un verda· 
dero pecado que cristaliza "en las estructuras injustas que caracterizan la si­
tuación de"América Latina" (Justicia 2). Esa situación injusta, en si misma 
"conspira contra la paz" (Paz l) y es en si misma "violencia institucionaliza­
da" (Paz 167).Y Puebla, moderadora de Mcdellín en otros puntos, no lo es en 
éSfe: "comprobamos como el más devas1ador y humillame flagelo la situación 
de inhumana pobreza en que viven millones de latinaomericanos" (Puebla 29). 

En realidad, encubierta durante siglos, ha sido redescubierta por muchos 
y también por la Iglesia. No está en ella, pues, la mayor novedad del continen­
te. La novedad está en que esa realidad ha tomado la palabra de forma bien 
precisa: en forma de un clamor. Por ello Medellin analiza el continente uesde 
su propia realidad objetiva y desde su expresión subjetiva. "Un sordo clamor 
brOla··de millones de hombres. pidiendo a sus pastores una liberación que no 
les llega por ninguna parte" (Pobreza de la Iglesia 2), a lo que Puebla a~ade. 



Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"

LA IGLESIA DE LOS POBRES. CONCRECION LATINOAMERICANA ... 115 

once ai\os después. que ese clamor "es ahora daro, creciente, impetuoso y I en 
ocasiones, amenazante" (n. 88). Con ser ese clamor novedoso y poderoso no 
es todavia lo más especifico del continente. Después de siglos de resign&ción, 
Medellín constata el nacimiento de la esperanza: el clamor es doloroso, pero 
esperanzado, existe "un anhelo de emancipación total. de liberación de toda 
servidumbre, de maduración personal y de integración colectiva" (Introduc­
ción 4). 

Esa realidad yesos clamores son realidades históricas, pero también teo­
lógicas. Empezar con ellas no significa empezar con preámbulos pam la dClcr­
minación de lo que la Iglesia debe ser y hacer. Es empezar mirando al mundo 
como lo mira Dios y .iuzgándolo como lo juzga Dios. Por ello Medellin pone la 
realidad latinoamericana en relación directa con Dios. En la pobreza innigida 
injustamente hay "un rechazo del Señor mismo" (Paz 15); esa pobreza es 
"contraria al plan del Creador y al honor que se merece" (Puebla 28). Y, por 
0lr3 parte, los anhelos de liberación son "un evidente signo del Espíritu" 
(Medellin, Introducción 4). Los pre-ámbulos históricos del ánalisis de la reali­
dad son, pues, también teol6gicos, más aún, teologales, porque son analizados 
y juzgados no sólo desde un punto de vista meramente ético o eclesial, sino 
estrictamente desde Dios. Con esos preámbulos hay que empezar si se quiere 
en verdad empezar a de-ambular creyentemente y a proporcionar la dirección 
correcta a ese camino. Lo que Medellin viene a decir es que es en esta historia 
donde se hace presente la gracia y el pecado, la justicia y la injusticia, el grito 
de esperanza y los clamores que arrancan a los pueblos sus capataces, la vida y 
la muerte. 

Ese mundo yesos clamores son los que presentan a la Iglesia la primera 
pregunta teologal, en cuanto creyente, o antropológica, en cuanto compuesta 
simplemente de seres humanos: si y en qué Dios cree; o, dicho de manera 
antropológica;"~i b~y algo último por lo que hay que trabajar y qué es eso.' 
Aunque estas pregunias se lanzan también a la Iglesia conciliar, en América 
Latina recobran uria fuerza inusitada, una urgencia ineludible y un plantea­
miento en forma de escalofriante alternativa. Si en el concilio está presente co­
mo telón de fondo .cl ateísmo. en América Latina lo es la idolatria, aunque 
haya lambién expresiones de ateísmo o agnosticismo convencionales. Muy 
pronto después de Medellin Juan Luis Segundo llamó la atención sobre la antí­
tesis re-idolatria como la más radical para el creyente, por ser la más radical 
para IOdo ser humano aunque no fuesc creycnte, en lugar de la antítesis fe­
ateísmo que se suponía la más fundamemal. Con el 31eismo, en efe::lO, se puede 
aprender de él como purificación de la fe. con él se puede -y seglln el concilio 
se debe- dialogar. Con la ido:atría ocurre algo muy distinto. Su definición en 
América Lalina viene dada no sólo -aunque esto sea su condición de 
posibilidad- por la absolutización de lo que no es Dios, sino formalmente por 

.la muerte real que propician los ídolos y por las víctimas que necesariamente 
exigen para subsistir .. En presencia de la idolatría real es donde acaece la pri­
mera pregunta acerca de Dios: si la Iglesia cree en un Dios de vida y lo muestra 
propiciándola o si, aun con confesiones of[odoxas. da culto a los ídolos gene­
rando. por acción u omisión. muerte. La Iglesia tiene que elegir entre la vida y 
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la muerte en sus formas bien históricas de pobreza, que genera muerte lenta, 
pero real, o muerte violenta y represiva. sumo em¡")obrecimienlo, a quienes 
simplemente luchan por vivir. 

En este contexto histórico y teologal hay que comprender la concreción 
que efectúa la Iglesia latinoamericana a la nueva relación elHre Iglesia y mun­
do, aun antes de considerar su misi6n. Como afirma el concilio, la Iglesia debe 
ir al mundo; y se ha dicho que esta exigencia supone la mayor novedad d~ UII 

concilio desde el primer concilio de Jerusalén en el cual los apúsloles dcl'i­
dieron 'ir a los gentiles.' Aquella decisión supuso la novedad de sohrepasar ¡as 
fronteras del judaísmo en la evangelización con los riesgos y oscuridad que 
conllevaba. Al 'ir al mundo' ahora la Iglesia se adentra en algo todavia más 
novedoso pues ni siquiera se puede presuponer ya una cOlllinuidad religiosa. 
sino una discontinuidad. Pero cuando Medellin ~xige 'ir a los pobres' expresa 
otro tipo de novedad en el 'ir.' No hay en ello discontinuidad al nivel de reli­
giosidad, pues los pobres latinoamericanos son creyentes en su inmensa 
mayoría. Pero hay una radical discontinuidad por el hecho de que son pobres. 
El ir a ellos implica un ir al verdaderamenle otro, quien por el mero hecho de 
serlo es cuestionamienlo radical; implica un ir que es para quedarse, pues sin la 
encarnación no hay credibilidad, un ir costoso, pues quasi ex opere operaw 
esa encarnación genera persecución, un ir por úILimo en oscuridad porque ante 
los pobres se percibe que en lo ya sabido de Dios hay mucho de no saber y de 
no saber fundamental. 'Ir a los pobres' es la concreción latinoamericana del 'ir 
al mundo' del concilio,'·v-éTdadera revolución eclesiológica si realmente se va a 
ellos y no se les hace venir, sutil o burdamente, a donde está la Iglesia. Exige y 
expresa la primera conversión de la Igesia. "Este acercamiento al mundo de 
los pobres es lo que entendemos a la vez como encarnación y conversión" 
(Mons. Romero, Discurso de Lovaina, 2 de febrero de 1980). 

Por e! destinatario hacia quien se va, se concreta también la positiva exi­
gencia conciliar del diálogo con el mundo. En el concilio al diálogo presupone 
que el mundo es distinto y se ha hecho ajeñci a la Iglesia, pero que, sin embar­
go, se debe tralar con él con respeto, sin condenaciones a priori,con la actitud 
de aprender también de él y con la esperanza de que en el proceso de diálogo 
pueda haber un mutuo enriquecimiento entre mundo e Iglesia. En América La­
tina el di{¡logo de la Iglesia con el mundo toma otra forma, müY-dislinta. Por 
"una parte la palabra de la Iglesia al mundo tiene que ser de dura denuncia y 
condena al mundo opresor, aunque además se pretenda su conversión. Hacia 
ese mundo la Iglesia no puede mostrar ni respeto ni comprensión, aunque -y 
en esto puede haber ayudado el concilio- tampoco lo puede hacer con supe­
rioridad porque la misma Iglesia durante mucho tiempo ha oprimido a los 
pobres o ha es lado en connivencia con los opresores .. Por otro lado, ~l diálogo 
con los pobres no debe llevarse a cabo bajo el presupuesto de que ellos son aje­
nos a la Iglesia. No lo son fácticarncnte en cuanto son creyentes y viven dentro 
de la Iglesia; no lo son históricamente porque antes de que la Iglesia hubiese 
hecho una opción por los pobres, ellos ya habian optado por la Iglesia c!'tl19 
tabla de salvación; no lo son axiológicamente, pues por ser un mundo de 
pobres exige que hi iglesia lo haga suyo. Diálogo significa aqui por lo tanto al-
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.go distinto. Signirica hacerse el otro, empobrecerse, encarnarse de manel a 
bien precisa. !lEn este mundo sin rostro humano. sacramento actual del siervo 
sufriente de Jahvé, ha procurado encarnarse la Iglesia" (Mons. Romero, 
¡bid). Diálogo no es ya sóloTespeto y comprensión de los pobres, sino venera­

ción profunda ante quienes presentizan a Cristo crucificado. Aprender de los 
pobres no significa sólo dejarse purificar la fe, sino dejarse dar lo fundamental 
de la fe. Llegar a eslar en comunión con los pobres no es el último paso del 
diálogo, sino aquello por lo cual se debe comenzar. 

La concreción del diálogo conciliar es, pues, denuncia profética)' solidari­
dad, vivir en el mundo de los pobres, cargar COII SlI pecado y erradicarlo, reci­
bir de su fe y potenciarla. Esto es lo que en sin tesis afirmó Medollin: "quere­

. mas que la Iglesia en Amhica Latina sea evangelizadora de los pobres y solida­
ria con ellos (Pobreza de la Iglesia 8). 

De este mundo concreto la Iglesia es corresponsable y de su respuesta de­
pende, en parte, el fUlUro del cOlltinClIl1;' y también el futuro de la misma Igle­
sia. El concilio reconoce que la Iglesia ha sido parcialmente responsable del 
ateismo del primer mundo, el cual la ha fustigado a veces o se ha desentendido 
de ella. En América Latina la situación es otra, pero más seria. El mundo de 
los pobres espera la decidida solidaridad de la Iglesia. Cuando la-realiza, '10 
¡¡¡¡nidece cordialmente; pero si no la realIza la Iglesia podrilllegar'a escuchar 'Ia' 
terrible acusación de la Escritura: "por tu causa se blasfema el nombre de Dios 

. entre las nadones." Lo que históricamente está en juego en la relación de la 
Iglesia con el continente latinoamericano es lo que c1arividentemente afirmó 
Mons. Romero. "La Iglesia tiene que interpretar y acompañar a este pueblo que 
lucha por su liberación o quedará marginada históricamente. Los cambios 
vendrán con o sin la Iglesia, pero a ella corresponde, por su naturaleza, estar 
en los cambios que jalonan el reino de Dios" (Cuarta carta pastoral, Misión de 
la Iglesia en medio de la crisis del país, 6 de agosto de 1979). 

La concreción de la relación iglesia/mundo se realiza, por lo tanto, desde 
lo más Oagrante del continente, la pobreza que dª muerte, como protesta 
contra el pecado opresor y como solidaridad con los oprimidos. Su presupues­
to teologal está en la necesidad de la lucha contra I~, idolatria y en la voluntad 
del Dios de vida. Citando una vez más a Mons. Romero, "es preciso defender 
lo mínimo que es el máximo don de Dios: la "ida." 

En ese mundo de pobreza y esperanza la Iglesia concreta también dos 
puntos fUl1darnelHales pro .... cnicnlcs del concilio: la revelación de Dios y la res­
puesta de la fe. 

Para la Iglesia latinoamericana es fundamental y decisiva la convicción de 
que Dios se sigue manifestando en el presente. De ahi la aceptación de lo que el 
concilio llama signos de los tiempos, pero sobre lodo la importancia que se les 
otorga como momentos de verdadera manifestación de Dios a los cuales hay 
que 3rcnder con absoluta seriedad si se quiere cOllocer la realidad de Dios y sin 
los cuales no son suficientes estrictamente hablando, aunque sigan siendo ab­
solutamente necesarios, los momenlOs de revelación de Dios en el pasado. Es­
tos signos se consideran como algo esuktamentc teologal y no sólo de impor-
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tancia pasloral, como si la manifeslación de Dios a lravés de ellos empujase si 
a una acción, pero en los que el previo conocimiento de Dios quedase, por así 
decirlo, intocado. 

Estos signos pueden ser los grandes clamores del pueblo anles menciona­
dos o acontecimientos más concretos como la proliferación de las comunida­
des, de los movimientos populares. la persecución y el manirio ele; pero lo im­
portante es que a lravés de ellos se manifiesta Dios. Y quizas lo más imponan­
le y lo más diferenciador ··si no con respeclo al concilio, si con respeclo a lo 
sucedido en muchos lugares del mundo en el posl-concilio- es la convicción 
profunda de que Dios habla hoy y que habla palabras concrelas, a diferencia 
de cierlo silencio ambienlal que se percibe en Olras parles y a diferencia lam­
bien de ciena universalización y abslraclización de su posible palabra. Y ese 
énfasis en la posibilidad y realidad del presenle de la manifeslación de DiOSes 
lo que le .convence a la Iglesia latinoamericana de que seguirá hablando en el 
futu"io, realizando así in QCIIl una comprensión trinitaria de la revelación de 
'Díos: re-descubrir desde su presenle la revelación de Dios en el pasado 
-111enamenle en Jesucristo- y lanzarse hacia el futuro confiadamente en la 
siempre nueva palabra de Dios que introduce en IOda verdad. 

En dos punlos concrelos ha avanzado la Iglesia lalinoamerieana sobre el 
conéiTio.- Él primero es el lugar de la actual manifeslación de Dios. La om­
nipresencia de Dios no es ¡ndiferenciada. Más bien existe una jerarquizada pre­
sencia de Dios lo cualUevarA a jerarquizar el lugar de su palabra. Puebla insis­
le en primer lugar en lo concrelo de los lugares privilegiados c!e la presencia de 
Dios en Jesucristo: en la eucaristía y en la proclamación de su palabra, en 
quienes se reunen en su nombre y en los pastores enviados; pero añade con cia­
ra precisión: Hha querido identificarse con ternura especial ':00 los m.lS débiles 
y pobres" (n. 196), citando a Maleo 25. Si se loman en serio eslas palabras se 
afirma que la omnipresencia de Dios se concreta jerarquizada y parcialmente, 
y que el lugar de su más densa presencia revelatoria histórica está en los 
pobres. 

Pero además se concrela al t.:oncilio en lo que ese lugar del conocimiento 
de Dios revela de Dios. Puebla dice que los pobres poseen "un polencial evan­
gelizador" (n. 1147). Por el mero hecho hi'lórico de ser pobres, de cargar con 
una realidad que les acerca a la muene, manifieslan la prolesla de Dios y de­
senmascaran cualquier pretensión pecaminosa del hombre de rorjarse un Dios 
~egúT1 sus intereses. Y si, por ofra parlc, en ellos y sus sufrimemos está real­
mente Dios entonces revelan el amor de Dios, en rorma de invalidez si se 
quiere, pero en rorma de at.:t!n;amicnlo absoluto a lo pobre y pequeño de este 
mundo, abajado a los horrores de este mundo, y presentando ese amor al me­
nos -y este 'al menos' es un gran maximo- como creíble. 

Pero también manifiestan a Dios por lo que son y hacen, por I 'los valores 
evangélicos de servicio, sencillez y disponibilidad para acoger el don de Dios" 
(ibid.); es decir t se convierten en buena noticia para lodos, con lo cual mani­
fiestan a Dios como lo que es en su más prorunda esencia, eu-aggelion verda­
dero. De esta rorma los pobres como lugar y contenido de manirestación de 
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Dios hacen superar cierta innata tendencia al redut'cioni5lTIo doctrinario de la 
revelación de Dios y la comunican como lo que es antes que nada: comunica­
ción que hace de sí mismo el Dios bueno y salvador. 

Con esto tocamos fondb en el misterio de la revelaci6n de Dios, salvifico y 
escandaloso a la vez. Esta revelación (iene una propia dinámica que culminará 
cuando Dios sea todo en todos y asi se revele plenamente y como plenitud. Pe­
ro esla totalidad de la revelación no es accesible desde cualquier lugar por igual. 
Tiene que pasar por In sabiduría cll' h.l cruz y sin pasar por elJa no .\e la sobrepa­
sa en la revelación viCIOrio'i3 de la TC'iul'ft"cción. En América Latina la revela­
ción de Dios pasa necesariamente por lo\¡ pobres y así cri~lianila la plenitud eJe 
I,á-revelación. Se vuelve a repetir la escandalosa afirmación de que el siervo do­
liente es salvación y -lo que más toca a nuestro propósito ahora- que el sier­
vo doliente es luz (efr. Is. 42,6; 49,6). Que en la terrible oscuridad del siervo 
haya luz es inanalizable ulteriormente; pero sólo a través de aquélla se hará 
cristianamente presente la luz de Dios. 

Correlalivamente a esa comprensi6n de la manifestación de Dios, la Igle­
sia latinoamericana concretiza lo que el concilio arirma de la re como 'obe­
diencia' y 'entrega de lodo el hombre.' La fe significa aceplación de la pa­
labra, pero con la dinámica aClitud de salir al encuentro de ella (ob-al/dire), de 
ser verdaderamente "oyente de la palabra." Pero lodo ello sin ninguna rutina, 
por la convicción anles mencionada de que la actual palabra de Dios es una po­
sibilidad y una realidad. No hay que responder sólo a la palabra de Dios en el 
pasado, sino a lo que, en hechos y palabras, sigue manifeslando Dios. 

Esa obediencia es verdadera entrega y por ello está transida del momento 
de oscuridad y del momento de plenitud. El momenlO de oscuridad de la fe, el 
sacrifieium inlel/ee/us, aparece con gran radicalidad no tanto por lo que en 
otros lugares hay de oscuridad leórica. de sacrificio de la razón aUl6noma, si­
no porque la entrega se engloba, dicho sin ninguna relórica. en el sucrificium 
vitae. La fe se conviene en verdad en la entrega de todo el hombre, entendi­
mienlo y volunlad como dice el concilio. yen la posibilidad de la total entrega 
de la vida. Pero aparece también el momento de plenilud. Si por la fe se alcan­
za a Dios, debe hablarse.a priori de tal plenilud; pero la novedad latinoameri­
cana está en la verificación histórica de ese a priori. Esa entrega humaniza, 
produce más y mejor historia, hace que la esperanza no decaiga, sino que se 
acreciente, que romelHe la caridad, el compromiso y la solidaridad. Histórica­
mente ésta es la veriricaciólI de que con la entrega se ha akanLauo a Dios. 

La respuesta de la fe es entrega total, por último, desde otrO punto de vis­
la. Al Dios que se manifiesla hay que responder y corresponder; hay que res­
ponder aceptando, y hay que corresponder haciendo. Aquí está la relaci6n lan 
recalcada y exigida por la Iglesia lalinoamericana de ortodoxia y onopra.is. 
La originalidad, no tanto teórica, pero si práctica, está en que ambas cosas son 
respuestas, dialéclicas y complementarias, de una rcalidad primigenia: qué signi­
fica 'ser' Iglesia ante la revelación de Dios. Indudablemente significa expresar 
en palabra correCla su revelación. Pero -por la urgencia de la situación histó­
rica, por su pues lo, pero lambién por el contenido de la revelación de Dios-
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significa una acción exigida por el mismo Oios y que, además, nos va haciendo 
históricamel1le connalurales con la realidad de Dios. La orlopraxis viene exigi­
da tan primigeniamente, si no más, por el mismo Dios como la ortodoxia. Co­
mo se ha dicho audazmente, "a Dios hay que contemplarlo y practicarlo" (G. 
Gutiérrez). 

En América Latina las preguntas 'quien es Dios' y 'cuál es la voluntad de 
Dios" aparecen indisolublemenle unidas y a ambas hay que dar respuesta. La 
novedad histórica --por la urgencia de la respuesta práxica y por la menor 
problemática teorica- está en el énfasis en la ortopraxis. La respuesla teórica 
sobre la verdad de Dios en si mismo sigue siendo sumamente importante y efi­
caz para dar mayor aliento también a la orto praxis y prevenir de sus des· 
viaciones, pero aparece integrada en ésta. Dicho sencillamente, se va conocien­
do al Dios liberador en la praxis de la liberación, al Dios bueno y miseri"or­
dioso "n_la pgx!i.ilSlii"líondad y de la misericordJa, al Dios escondido y cruci­
ficado en el mantenerse en la persecución y el martirio. al Dios plenificador de 
la ulopia en la praxis de la esperanza. La leologia como illlellectusfidei se in­
tegra y en último término se subordina al intellec:us amoris, al que lleva a 
esclarecer y practicar la voluntad salvífica de Dios y así a conocerle. 

2. La Iglesiu d. los pobres 

Estos presupuestos pre-eclesiológicos teologales analizados son sumamen­
te importantes para comprender lo que la Iglesia latinoamericana piensa de si 
.mis'P,!!,n Medellin. Indudablemente en esta comprenrión está la aceptación de 
la realidad histórica y sociológica del continente; los pobres. Sin la aceptación 
de esa maierialidad histórica no habrá nueva comprensión de la Iglesia. Pero 
por otra parle, esa malerialidad histórica no es aceptada s6lo sociológica, sino 
también teológica y teologalmente. Repetir esto es imporlame para no conce­
bir lo que va a ser la mayor concreción de concilio sólo sociológica, sino teoló­
gica y teologalmente: la Iglesia de los pobres. 

Varias veces se IcvamarOIl en el concilio, comenzando por la de Juan 
XX11I, en favor de una Iglesia de los pobres. Desde América Latina don Hel­
der Camara apunlaba a su necesidad con palabras apasionadas ... ¿ Vamos a 
gastar todo nuestro tiempo disculiendo problemas internos de la Iglesia 
mientras dos tercios de la humanidad pasan hambre? ¿Se quedará sólo el papa 
Juan en esta lucha? ¿Es el mayor problema de América Latina la escasez de sa­
cerdoles? No. Es el subdesarrollo." Pero incluso al nivel de eclesiologia hubo 
fuertes reclamos contra los documentos preparatorios que no la mencionaban 
y elocuentes defensas positivas de ese lipo de Iglesia. Así lo exigió el cardenal 
Lercaro apasionadamente y Mons. Himmer, obispo de Tournai: Primus locus 
in Ecc/esia pauperibus reservandus est. El concilio no trató el tema, sin embargo, 
consecuentemente. aunque enumerase algunos principios cristol6gicos que 
apuntan a ena: seguimiento de un Cristo pobre y anonadado él mismo, enviado 
a evangelizar a los pobres y reconocible en los pobres y en los que sufren; yalu­
diese, aunque genéricamente en exceso, al destino de esa Iglesia: "va peregri­
nando entre las persecuciones del mundo y los consuelos de Dios" (cfr. LG 8). 
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Lo que el Vaticano 11 dejó sólo esbozado es lo que:' ha clesanoll:ldn la Iglc..·. 
sia latinoamcriL'ana en su comprcll!'liulI lanlo mi ;'lIra '.:01110 m/ n 11(/. QUl: c ... v 
qué no es esa iglesia de los pobrc~t ('ual ~~ su I untiamelllo (eologií..'o ) ~1I fillah 
dad, queda claramente expresado en el ,iguiellle párrafo: 

La Iglesia de los pobres no e~ aquella Iglesia qut.', siendo rica y ~s[ablt'd':'lI­
dose como tal. se preocupa de los pohrc~; IlO c~ aquella Igll''iia 4111..'. l'Slan­

do ruera delmunuo dc lo~ pohres. le~ ol"ret.:c genclly.,an;clllc ..,11 i!:-uda. L ... , 
mas bien. una Iglesia en la qUl'lo.., Jlllh:'(;, ~Oll ,,1\ pril1l ip~1i ... ;¡jl"I(: ~ -.lIl'rill. 
cip:o de cstrllclUnll'iúlI ¡lIll'rIla. I.é.! unillll ,k' I)ip,!> 1.:01110' IUllllbJ'l· ... laico. 
mo se da en JC<iucristo ee;; hi<;toricamcme lIlla 1Il1il'll clt' UIl Dio .. \ 1hacln (.'1\ 

su versión primaria al mundo de los pobre'). A~í la Igk~ia. ~klldo dla Illi:-.­
ma pobre. y sobre todo. dcdkálluose rUlldanH.'lllahni?llIl' ¡¡ la <"ill\;h'i~')11 de 
los pobres, podrá ser lo que es y podra cle"tlrrnllar ~~riqi:llKtllll'llI(, su mi­
sión de salvación universal. Encarnandosc entre los Jlobre~. dedicando úlli­
mamenrc su vida a cllo~ y murienuo por ello", e<" d mod() n\lIlO ptKdl' 
constilUirse en signo crical. de salvación para Indno:¡ lo\, hombre" (1. 
Ellacuria) 2. 

2.1. La misión de una Iglesia de los poiJres 

Como en el concilio, la identidad de la Iglesia se concibe en primer h'gar 
desde la misión ad extra, pero con tres concreciones importantes. La primera 
concreción es establecer el destinatario privilegiado e inmediato di(la ~li.siÓn de· 
la Iglesia: los pobres: Ellos son los que "ponen a la Iglesia latinoamericana an­
ie un desafio y una misión que no puede soslayar y al que debe responder con 
diligencia y audacia adecuad.s a la urgencia de los tiempos" (Mcuellín. Pobre­
za 7). Y J'ucbla consagra la "opción preferencial por los pobres." 

Se da aquí una revolución eclesiológica, sólo in~jnllada en el concilio al 
comienzo de la Gaudiu", el Spe~. Indudablemente la misión de I~I Iglesia se di­
rige a todos, pero desde una parcialidad o prel'erencitllidad. si se quiere. la cual 
la abrirá a la verdadera universalidad cristianamente entendida. Esta revolu­
ción eclesiológica se exige a la subjetividad de la Iglesia, pues debe hacer un. 
'opción' novedosa, arriesgada dincil de manlener e hi!\[óricameIHc en contra 
de opciones previas; pero se expresa lambién en la determinación objcri\'a del 
destinatario. Los pobres por quienes hay lI"e optar no ~on simplemente lo~ 
hombres comprendidos desue su carencia mela'fj!)ica, ~ino lo~ pohn::-. hl!->llJrico!) 
cuyos rostros describe Puebla sin dejar a duda. Idr. 29-39). Y hay que optar 
por ellos por el hecho primario de que son pobres "cualquiera que sea la si­
tuación moral o personal en que se encuentran" (Puebla 1142). Las razones 
que se aducen para esta rcvoludollaria opción c~lún al lliHI pr..:-cdc:-,iológil.:o 
que antes mencionábamos. Teo-Iógicamente. "Dios lOma su defensa y los 
ama. Es así como 105 pobres son los primeros destillatarios dc la mis:oll dI...' Jc-:' 
S"úS"' (ibid.). Cristo-lógicamente, "su evangelización es por excelencia seiial y 
prueba de la misión de Jesús" (ibid.). Puebla conoce, exige y alaba otro tipo 
de pobreza, la "pobreza evangélica" (nn. 1148ss) para la Iglesia. Pero al deter-
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minar el deslinalario de su misión hace una opción preferencial y parcial por 
los pobres históricos. 

ESla delerminación del deslinalario de la misión -hislórica y élicamenle 
exigible por la silUación del cominenle- Iiene profundas consecuencias para 
la comprensión teológica de la misión, la recuperación de 'us orígenes bíblicos 
y el modo de llevarla a cabo. fu-descubrir elicazmente el destínatario ha signi­
ficado re-descubrir también lo que es la misión de la Iglesia. Esto podría afir­
mar:'lie a priori dada la correlación enlre misión y destinatario; pero. ademá~. 
así ha sucedido. Una misión que es prcferencialmcmc para los pobres es conce· 
bida como evangelización; y éstos son lo.r; que han hecho redescubrir la esencia 
de la evangelización. ~sta eSI. _segunda concreción. 2-

Evangelizar es antes que nada anunciar una buena noticia a los pobres de 
este mundo tal como aparece en la misión histórica de Jesús. De ahi que en la 
Iglesia latinoamericana sea central -junto con Mateo 25- el texto de Luc", 
4, lSss. Lo que se anuncia es el reino de Dios para los pobres, el fin de sus des­
vemuraS;Taaparición --por f1n- del rey justo esperado quien, por serlo, será 
parcial y hará juslicia a los desvalidos: y, por otra parte, la cerca ni a de Dios 
como Padr.e al corazón de los pobres y oprimidos, de los despreciado, y peca­
dores según la religiosidad vigente. Evangelizar es, por lo tanlo, el anuncio de 
una gran buena noticia: el amor personal e histórico de Dios a los pobres de cs­
te mundo. 

De esta comprensión primaria de la evangelización se siguen algunas con­
secuencias importantes. En primer lugar la evangelización como anuncio es 
mucho más que la enun<Íación dc verdades acerca de Dios -aunque las 
incluya-; es la comunicación de la gran verdad de que Dios es buena noticia. 
No es, por lo tanto, rormalmente enunciar verdades doctrinales, sino comuni­
car el contenido esencial de la gran verdad. f)l: ahí que evangelización será to­
do aquello que efectivamente, en palabra y hechos, prescntice la bondad de 
Dios para los pobres. 

En segundo lugar, evangelizar es concomitantemente denunciar y desen­
mascarar. anunciar una mala noticia para los responsables de la pobreza injus­
ta de 105 pobres. E~tc aspcclO -110 muy recalcado en el concilio y ni siquiera 
en la EvolIgelii NUII/iolldi, lan importante por otros capítulos para la 
evangelización- viene exigido por la evangelización porque la buena noticia 
no se proclama en un horizonte neutro. lIjino en una realidad hi.'\lórica que hace 
contra la buena noticia. Dios no sólo ama a los pobres, sino que, como dice 
Puebla, los defiende. Jcsus no sólo proclama bendiciones hacia los pobres, si­
hO lambicn maldiciones contra los ricos, sus opresores. La denuncia se hace 
necesaria pa.ra esclarecer. por oposición,' la buena notida, para defenderla de 
los reales ataques contra ella; se hace necesaria como medio -a \'eces eficaz, a 
veces utópico- para que la buena noticia llegue a ser realidad. Pero la denun­
cia es también evangelio. bllena noticia sub specie conlrarii para los opresores. 
Es la orerta de sahación de parte de Dios si, como Zaqueo, se convierten. " 

En tercer lugar el anuncio no de cualquier cúmulo de verdades, sino de es­
ta gran verdad que es buena noticia exige una credibilidad especirica en el 
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eva.ngelizador. Aunque los pobres esperan activamente esa bllCllól nmiria, '\11 

realización histórica no es evidente y lo que ocurre en la hislOria con gran rTe­
cuencia hace del evangelio un más escándalo que una obviedad. De ahi que el 
evangelizador debe estar profundarncnle convencido de e!\3 buena noticia, que 
comunique en su propia vida que esa buena noticia es ya en parle una realidad 
y que este dispueslo a entregarlo lodo, hasta la vida, por ese anuncio. Dt' c~ra 
rOTma. el anuncio no es sólo verdadero, sino creíble. 

La tén.:cra concreción del concilio'es el contenido real de c~c c\angeh'O al 
\crvicio del CU:1~ elche est:1r In Iglesia. El concilio lo presellta t:O!110 !'.alvaciún y 
la Iglesia latinaomericana lo concrelil.a como liberación, lo cual ruc"¡"eloiiúldO 
por Pablo VI en la El'ongelii Nunliandi" Con el termino liberación ')c sintetiza 
lo positivo de la salvación y el hecho de que ésta llega a ser a ¡ravb dc la nega­
ción de la esclavitud. " 

Tamo Medellin como Puebla anrman c1aramenle que la liberación debe 
ser imegral; total, por lo tanto, y no sólo regional. Negativameme, se dice que 
debe ser liberación "de Ladas las esclaviLudes" (Medellin, Inlraducción 4), del 
pecado personal y social (cfr. Puebla 28\). Posi[ivamenle, se dice que debe ser 
"una liberación plena, las riquezas de una salvación integral en Cristo" 
(Medellin, Ca[equesis 6); una comunión y panieipación que eSlablezca nuevas 
relaciones "sobre [res planos inseparables: la relación del hombre con el mun­
do, como señor: con las personas, como hermano; y con Dios, como hijo" 
(Puebla 322). 

La indudable novedad hisLórica de es La visión es la introducción de la sal­
vaciÓn histórica en la Larea evangelizadora de la Iglesia. Cómo se compagina 
esta con la salvación personal y transcendente es cosa a analizar; pero nada de 
esta problemática subsecuente le quita necesidad histórica y Leológica a la mi­
sión liberadora histórica. Las razones teologales ya se han apunlado, y las éti­
cas son evidentes. Añadamos que también de la misma esencia de lo que es 
evangelización, lal como la presentan Isaias y Lueas, se desprende la necesidad 
de liberación histórica; pues evangelizar no es sólo anunciar, sino ponerse al 
servicio del contenido real del anuncio: que la buena noticia se haga buena rea­
lidad. Eso lo ha captado muy bien la Iglesia latinoamericana y asi Medellin y 
Pueb·la-hablan de la tarea liberadora de la Iglesia como defensa de los oprimi­
dos y denuncia de los opresores, como análisis de las causas estruclUrales de la 
pobreza, propuestas de una sociedad más justas, cambios radicales de estrue­
luras y la participación de los mismos pobres en la loma de decisiones para 
eonngurar su propio deslino como pueblo. 

Lo que la Iglesia latinoamericana propone es tomar con seriedad y radica­
lidad los dos momentos de la única comunicación del Dios salvador a los 
hombres, expresada en la dualidad unificada de 'reino de Dios.' Dios se comu­
nica en su reino constituyendo comunidad, propiciando fraternidad, justicia y 
amor entre los hombres; de tal manera que si nada de eso ocurriera, vano sería 
hablar de una comunicación de Dios. Por otra parte, Dios se comunica como 
Dios, mayor que cualquier concreción de ese reino, polo referencial personal 
en el cual descansa el corazón y se plenifica el hombre, futuro absoluto y pleni-
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fkanle que atrae h~h.:in sí al hombre y a la historia, anima a caminar y construir 
en 1:1 historia. t'n llledio y a pc'\ar del antirreino presente. 

Mantener e~a dualidad unificada no es cosa fácil, pues la tensión puede 
romperse por clI:llr¡ukm de lo~ dos polos. Que el énfasis en la salvacion histó· 
I il';1 pueda rl'l'l)rlar () alCllIar l'ontra lo personal y transcendente es historica­
mente \crosimil; que l;'sto úllimo pueda hacer ignorar o pasar a segundo plano 
la libcra~iúll hi~tórila e!-a tCH[,KíOIl mucho m~ls real. Lo quc la Iglesia lalino­
anh.:riGtll~1 ha afillllado .... llknH1L·IllL·nlL· e:-. quc ..,in trabajar por la libemciún !tis­
{(uica, \';1110 y :1\111 bla"kl11o .... l'rú alllllll'iar ,{llo la transcendencia: quc esa libe­
I'a..:iún hi:-,túri\.·;:¡ \Jrrccc ~ldell1;'h UI1 (auú' cstructuralmás cristiano que otros pa­
ra que (iL'nlro de el..,c desarrollen todas las virlualidades de la comunicación de 
Dios: y C)W.'. por O[lil part~. 1<1 lI'ans(cndt"lIciil de Dios hay que mantenerla por 
sí mbma y para humanizar :-.iemprr.: la Iibl!ración hh.lorica. Conjugar todos ~s­
lOS aspcl'lo~ dI:: la Iihcri.\(ión c-s difíl'iI, pero la Iglesia latinoamericana lo ha in­
lemado al menos y ha OL'lIrl'ido l'l1 buena llleJida. 

En último término, aunque no lo hayamos expJcitado así, la mision de la 
Iglesia latinoamericana se ha concretizado desde la mision de Jesús de Naza­
rel. Como él hay que anunciar el reino Dios y al Padre, hay que predicar y ha­
<:er milagros. hay que bendecir y cxorci7ar, anunciar y denunciar, arrancar y 
plantar. En esa vuelta consecuentc a la misión de Jesús y desde los pobres ha 
concretizado lo que programáticamentc afirma el concilio sobre la Iglesia co­
mo signo y sacramento de salvacion. 

2.2. La Iglesia de los pobres como. pueblo de ()i,,~ 

La definición ad inlra de Iglesia que dio el concilio como pueblo de Dios 
también fue hisloricamel1le revolucionaria. Con ella se contrarrestó una 
~clesiologi~ excesivamemc orierHada hacia el cuerpo ImÍstico' de Cri.sto, la ex­
cesiva jerareología de <50 cuerpo, y la tendencia al elitismo de la fe. Con la 
eclesiología del pueblo de Dios se devolvió a la base universal de la Iglesia, es 
ileCir.- a su [oraildad, la primada sobre cualquiera de sus partes, y se consagró 
la fraternidad como modelo de relaciones dentro de la Iglesia. Como modelo 
estructural de Iglesia ad intra el concilio tendió a una cieii3Clemocratización 
teológica primaria, recalcando el 'todos' del pueblo de Dios, dentro del cual 
cada miembro de la Iglesia apona diferenciadamente sus carismas y ministe· 
rios:-

Como ser todo esto de suma importancia, la iglesia latinoamericana lo 
~oncretó desde los pobres. La universalidad de('todos' se concreló desde la 
parcialidad de esa totalidad que son los pobres. Estos ocupan un lugar prefe­
rencial dentro de !a Iglesia no s6l0 para que la Iglesia se preocupe de ellos 
-enfoque ético imponante-, ni sólo como realidad yuxtapuesta a la de otros 
que no son pobres -enfoque regional-, sino como centro de la Iglesia y prin­
cipio desde el cual ésta orienta adecuadamente lo que es y hace, realiza todas 
sus funciones y ministerios. El pueblo de Dios se convierte entonces en el 
pueblo 'pobre' de Dios. 
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ES!9 bizarra afirmación tiene en América Latina una base sociológica in­
dudable, 'pue!> la i'nnlC'nsa mayoría de sus miembros sOJll1obres hislóricamellle. 
Pero también su base leológica. Si es verdad la correlación entre Dios y 
J'OOrés, 'si"el evangélio es primariamente para ellos, en!Dnces algo importanle e 
insustituible hay en ellos para la Iglesia y para su constitución, no sólo para su 
misión. Que sea eso insu~tituiblc viene dado por el espíritu d~ la~ bien3\entu­
ranzas. En una lcclura sislemática y unificada de las bienavellluran73s según 
Lucas y según Maleo. el ("spirilu de .festls esta en los de rorazón limpio -los 
que tienen ojos para ver a Dios-, en los Illiscrk'ordiosos -Io~ que rcalmenle 
son movido~ a amar-, en los perseguidos por la jll"iticia -los que mantienen 
la fortaleza, la esperanza y el gOlO en medio de la persecución por ca lisa de la 
juslicia-. en los que estan dispuestos al perdón aun cuando la ofcn~a es 
lerrible -la privación ICllIa y violenta de la \'ida-, a la reconciliación, a la 
gratuidad etc., etc. Estos "pobres con espíritu," en la feliz formulación de 1. 
Ellacuría, son el centro inspirador de la Iglesia y por eso las bienavcnturan7.3s, 
asi entendidas, son la carta fundacional de la Iglesia de los pobres. Estos 
pobres con espíritu son el celUro de la Iglesia en cuan lO poseen el espíritu cris­
tiano, en cuamo practican la "pobreza evangélica" (efe. Puebla 1148). Ese 
espíritu está descripitivamente también en otros miembros de la Iglesia que no 
son pobres históricamenle; pero el ol1ologafUm princeps de la pobreza evangé­
lica presupone la pobreza también histórica, de modo que esa pobreza ofrece 
una mayor posibilidad connatural para la pobreza evangélica. Indudablemente 
no todos los pobres históricos poseen ese espiritu y varios que no lo son lo po­
seen. Pero estructuralmente hablando, la pobreza histórica es el lugar natural 
de la pobreza evangélica. Por eso los pobres con espirilu son el centro inspira­
dor y principio estructurados de la Iglesia. 

Una Iglesia de los pobres, asi entendida, no excluye a nadie de ella: más 
bien llama a todos a cooperar en ella. En lo que insiste es en que todos deben 
relacionarse con ese centro y principio inspirador para que, aun sin ser pobres 
históricos puedan crecer ellos y hacer crecer a la Iglesia. Con este modelo se 
trata, en último término, de recuperar para la Iglesia la antigua noción -que 
más que una pura noción es un talante de la Iglesia católica- del ex opere 
operaslo. entendido no mecánicamente, sino como expresión de cauces históri­
cos estructurales de la gracia y de la verdad (efe. lo que se dice de los sacramen· 
tos y del magisterio). La Iglesia de los pobres no es automáticamente portado­
ra de la verdad y de la gracia sólo porque los pobres estan en ella; pero son los 
pobres con espíritu dentro de ella el lugar estructural para que realmente sea 
portadora de la gracia y de la verdad. 

Quizás pueda ayudar a aclarar este modelo la pregunta de J. Moltmann: 
"¿En dónde está la verdadera Iglesia: en la comunidad manifiesta a través de 
la palabra y el sacramento o en la fraternidad latente del juez universal oculto 
en los pobres?") Lo que la Iglesia de los pobres presupone es que esa palabra 
y esa gracia es don primario a los pobres y a través de ellos a todos; y, por otra 
parte, que la comunidad que surge alrededor de los pobres tiende a generar co­
munidad alrededor de la palabra y de la gracia. En cualquier caso es una exi­
gencia histórica, y se verifica ya en buena medida, que la Iglesia no s6Io está 
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-pues se puede eslar en muchos lugares y de muchas maneras-, sino que cre­
ce como Iglesia según el evangelio desde los pobres. Asi lo afirma G. Gu­
tiérrez: 

En estos allos aparece cada vez más claro para muchos cristianos que la 
Iglesia, si quiere ser fiel al Dios de Jesucristo, debe lomar conciencia de 
eUa misma, desde abajo, desde los pobres de e5te mundo, las clases explo­
tadas, las razas despreciadas, las culluras marginadas. Dede descender a 
los infiernos de eSle mundo y comulgar con la miseria, la injusticia, las 
luchas y las esperanzas de los condenados de la tierra porque de ellos es el 
Reino de los cielos. En el fondo .'iC Ir~lIa de vivir como Iglesia lo que vi\"l~n 
cotidianamente la mayoría de sus miembros.4 

Desde este pUnlO de vista ha.y que comprender la importancia eclesial del 
fenómeno de las comunidades de base, tan difundidas por América Latina. L. 
Boff ha analizado en su libro Ec/esiogénesis su origen, su realidad, su eclesiali­
dad y su especificidad, ya él nos remitimos. Aqui sólo cabe añadir que las co­
munidades de base -sea cual fuere la ocasión histórica para su surgimiento: 
escasez de sacerdoles, por cjemplo- son la concreción latinoamericana más 
especifica del ideal conciliar de devolver importancia a las iglesias locales; son 

. importantes, no específicamente por ser pequeñas y ofrecer así un ámbito más 
'!lUmano' de la Iglesia, más propicio para el mutuo conocimiento y la solidari­
dad, más propicio a la lectura y apropiación más personal de la Escritura elC., 
sino fundamentalmenle por ser de base, es decir, por estar a la base de la so­
C1eáacCóil medio de la pobreza, lo cual las distingue de otros modelos de co­
munidades en el primer mundo; y son importames, por último, porque desde 
ellas se engendra la Iglesia,.como lo afirma el término 'eclesiogénesis' y lo acla­
ra el subtítulo del libro: .las comunidades de base reinveman la Iglesia. 

Con todo esto se quiere esclarecer lo que significa pueblo de Dios. Al im­
portante avance de(concilio, la Iglesia latinoamericana añade: el pueblo pobre 
de Dios, porque la pobreza es el lugar natural de la Iglesia y porque la pobreza 
es el lugar desde el cual más connalUralmente surge y crece el espiritu evangéli­
co, la fraternidad y la comunión. ESla parcialidad, una vez más, no atema 
contra la universalidad. sino que la potencia; quienes no son pobres se hacen 
más evangélicamente miembros de la Iglesia y éSla en su conjunto crece mas y 
mejor, o al menos más y mejor que cuando se comienza desde la univer5alidad 
abstracta de la totalidad del pueblo de Dios. 

2_3. Los frutos de la Iglesia de los pobres 

La realidad de la Iglesia de los pobres descrita ha gcnerado nuevos frutos 
Itn la linea deseada por el concilio. Los pobres como 'principio' han princi­
piado muchas realidades eclesiales. EntP.nmF Jugar la u"idad imra e. interecle­
sial. Es un hecho innegable que al interior de la Iglesia se ha dado una mayor 
Uñidad en el sentido de activa unificación dentro de los pobre5 y para·la misión 
!,vangelizadora. Todos los estamenlos de la Iglesia, je!arq~@.,.~ac.<:rdotes, reli­
giosos y religiosas, agentes de pasloral, catequislas, delegados de ·Ia palaGra, 
fieles campesinos, etc. se han unido en base no s610 a una coordinaCión inlra-
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eclesial impuesta, sino debido a la aceptación de los principios teologales ex­
puestos. También se ha generado una unidad intereclesial, ecuménica, tan de­
seada por el (:oncilio, en ba~e a los mismos principios. 

El modelo formal de esa unidad es ahora el de solidaridad, el de llevarse 
mutuamenLe, dando y recibiendo lo mejor que cada uno tiene para la realiza­
dón de la misión y la conslrucción, ediricación y la Iglesia realización de la mi­
sión y la construcción, edificación de la Iglesia. Con ello también se propone 
un nllevo modelo de la catolicidad de la Iglesia; es decir, de la realización de la 
19iesia una de la~ diversas iglesias locales, no ya según el anlerior modelo de 
unirormismo proveniente del cenlro ni sólo como la yuxtaposición pluralista 
de las divcrlas iglesias loeales. 

A la base <.le esa unificación está la comprensión de la fe, también como 
solidaridad. La fe concreta de individuos, grupos e Iglesias tienen un elemento 
p"érsonal indclcgable, pero le compete también por esencia eSlar abierta a la fe 
de los demás. De esta rorma, \!ntrc lodos, se corresponde mejor asintóticamen­
Le al misLerio insondable de Dios. Y deesta forma, al nivel más profundo de la 
fe, se unifican mejor los individuos y las iglesias. Lo que hay que añadir es que 
la unidad y la solidaridad se han generado, en la práctica, cuando se ha hecho 
a los pobres centro inspirador de la Iglesia. Ellos ofrecen no sólo su realidad y 
su fe concreta, sino que éstas lienen capacidad unificadora y enriquecedora. El 
impresionante movimiento universal de solidaridad que ha generado la Iglesia 
latinoamericana es una prueba palpable de ello. 

En ~egund~ lú~ar¡; la creatividad de la Iglesia de los pobres. En la liturgia 
ha habido una verdadera traducción no sólo de los textos, sino del sentido de 
la liLurgia en sí misma: celebración real de la vida, de la entrega sacrifical, del 
don de Dios en su pala!)ra y en sus hechos, del gozo de ser cristianos en medio 
del sufrimiento. En la pastoral y cateque~s han proliferado cursos y publica­
éiones y sobre Lodo la formación de los agentes de pastoral, catequistas, dele­
gados de la palabra, responsables de las comunidades; no sólo ha habido adap­
iaciones pastorales, sino ui, cambio en quiénes son responsables de la pastoral. 
También la pasloral ha acompañado la misión liberadora en la creación de ins­
'¡¡lUciones de defensa de los derechos humanos y en lo que Mons. Romero lla­
ma"Oa -'pástoral de acompañamiento a 10s cristianos más comprometidos 
politicamentc, donde lo más imporlante es la misma idea de acompañar, no 
sólo de lanzar a los cristianos a esas actividades quedándose la Iglesia a medio 
camino cuando surgen las dificultades. En el magisterio ha habido una gran 
creatividad, comenzando por Mede1lin mismo, y en muchas cartas pastorales 
de obispos y episcopados -mencionemos sólo a modo de ejemplo las cartas 
pastorales de los obispos de Brasil y las de Moris. Romero. Ese magisterio ha 
abordado temas novedosos, dificiles y arriesgados, como la tierra y la trans­
'formación agraria, las organizaciones populares, la posibilidad de una 
legítima insurrección popular, la denuncia de las violaciones de los derechos 
humanos y el desenmascaramiento de los responsables de la opresión y la 
represión. Pero los ha abordado también novedosa mente, consultando al 
pueblo de Dios -:-e integrándolo así en el propio quehacer del-ri1agistório- y 
¡amando e.ns~ri6 ·sus respuestas, e~oporiiendo los documentos del magisterio 
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c.Q/\"aUl<>.@ll;~, pero también dialogantemente cuando por la naturaleza y no­
vedad del asulllo las afirmaciones del magisterio están abiertas a ulteriores pre· 
cisiones y clarificaciones. En teologia se ha desarrollado la teología de la libe­
ra9Qrr,_~uyo mérito prinCipal es liaber mostrado en prinéipió la posibilidad, 
-nécesidad y bondad de una teología basada toda ella en'la liberaci6n integral 
(le los pobres; en a~adir a la dimensi6n constatativa y dadora de sentido de la 
inteligencia su dimensión ético-práxico como esencial también a la imeligencia 
teológica; en presentar el quehacer reolóJ!ico como sometido a las 
caraclerislicas de todo quehacer cristiano: disponibilidad a la conversión, servi­
cialidad al pueblo de Dios, disponibilidad a las amenazas y la persecución, 
apertura a la gratuidad y gozo evangélico en el propio quehacer. 

~f1 ~c!.~~~rJ~SW la persecllción y el martirio, a lo cual el concilio sólo alu­
de de pasada (cfr. LG 8, Ad(42). Desde el Vaticano 11 la Iglesia latinoameri­
cana ha sido la Iglesia que ha producido mas mártires l' los hechos son conoci­
dos. Ha habido centenarcs y miles de mártires, de cristianos asesinados, la in­
mensa mayoría de ellos campesinos, pero también religiosos y religiosas, semi­
naristas, sacerdotes y aun obispos, Muchos otros han sido calumniados, cap­
turados, expulsados, torturados. Muchas plataformas de la Iglesia han sido 
destruidas físicamente. En su conjunto hay que hablar de una Iglesia mártir en 
América Latina, aunque hayan sido Brasil, los países del cono sur y los de 
Centroamérica los más perseguidos. 

La raz6n historica fundamental de la persecución es la amenaza que los 
poderes opresores del cOlllinente han visto en el tipo de Iglesia que surgió en 
Medellín. Así lo dijo explícitamente el informe Rockefeller en 1969, así ha apa­
recido en documentos de la CIA y lo han vuelto a repetir los asesores del presi­
dente Reagan. Las oligarquías y ejércitos latinoamericanos han tenido la mis­
ma percepción. A esta Iglesia se h¡¡, tratado de contrarrestar de diversas for­
mas: con la difusi6n y financiamiento de sectas que propugnan una religiosi­
dad espiritualista, individualista, no comprometida: con la propiciación de 
una vuelta a un cristianismo liberal -véase el Instituto para la Religión y la 
Democracia en Washington-; y también con el ataqe directo y la persecución. 

Hay en esta persecución una novedad histórica que la diferencia de las 
persecuciones en tierras de misiones o en los países socialis(as. Se hace en el 
mundo occidental, convencionalmente democrático y cristiano, y se justifica 
implícitamente en nombre de principios cristianos, aunque para ello haya que 
pervertir la calidad de las víctimas, a las que no se las llamará mártires cris­
tianos, sino agentes subversivos y por ello merecedores de su destino. 

Ante esta interpretaci6n del martirio, la Iglesia latinoamericana ha defen­
dído en principio la verdad de la persecuci6n. Esta ocurre por dos razones uni­
ficadas: por luchar contra la injusticia histórica y por la fe en el Dios de la ví­
da. La Iglesia interpreta la persecución desde la propia persecución a Jesús 
por su misión denunciadora y liberadora, parcial haCÍa los pobres y terrible 
contra los opresores. Y por ello ve también en la persecuci6n y el martirio la 
veríficación de la verdad de la Iglesia de los pobres: le ocurre a ella lo que le 
ocurri6 a Jesús. Aun siendo absolutamente trágico para la Iglesia, y siendo 
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dentro de la Iglesia la expresión de un pecado mucho mayor al cual hay que 
comhalir, la opresión y 13 represión en el continenle. la Iglesia, una vez que 
ocurre, se alegra de la persecución: "Me alegro, hermanos, de que nueslra 
Iglesia sea perseguida. precisameme por su opción prererencial por los pobres 
y por tralar de encarnarse en el interés de los pobres" (Mons. Romero, Homilía 
del15 de julio de 1979). "Una Iglesia que no surre la persecución, sino que está 
disfrutando 10.\ privilegios y el apoyo de la lierra, esa Iglesia ¡tenga miedo! No 
e~ la \crdadcl";1 Iglesia de Jesucristo" (Mons. Romero, Homilía del 11 de mar­
lO de 1979). 

De esta forma la Iglcsirt ha propuesto como la santidad típica suya la san­
tidad de Jesús y la del siervo. La persecución y el martirio son la expresión más 
inequí\"OGl eJe Que ha habido amor y un gran amor, eje que la fe no se ha 
quedado en palabras y formulaciones, sino que ha sido puesla en práclica, de 
que la esperanza ha sido realmente más fllene que la muerte . 

. En cuarto lugar, la credibilidad. Todo lo anterior ha generado para la 
Iglesia una credibilidad antes desconocida en un continente de pobres y en el 
l:ual han surgido numerosos movimienros de liberación. La persecución sobre 
lodo ha mostrado la verdad de las nuevas afirmaciones de la Iglesia y de su 
pastoral; a la Iglesia le ha ocurrido lo que le ocurre al pueblo. Eso ha hecho 
que el pueblo la sienta realmente cercana y que pueda confiar en ella. Dede ahí 
hay que entender las terribles, pero clarividentes palabras de Mons. Romero, 
tantas veces citadas: "sería trisre que en una patria donde se está asesinando 
tan horrorosamenle no contáramos entre las víctimas también a los sacerdotes. 
Son el lestimonio de una Iglesia encarnada en los problemas del pueblo" 
(Homilia del 14 de junio de 1979). 

Esa credibilidad ha racilitado la aceptación de la acción pastoral de la 
Iglesia, pero además ha ayudado grandemente al crecimiento de la fe. Entre 
los pobres la re se ha hecho mucho más madura y se ha mantenido en medio de 
graves dificultades por que está enraizada liberalmente en la sangre de sus már­
lires. Enlre algunos intelectuales, tendientes al agnosticismo, la re ha vuelto a 
cobrar sentido. Entre los no creyentes de tipo revolucionario la re cristiana es 
vista ahora al menos con respeto, si es Que esta Iglesia no les ha vueho a acer­
car a la re. En cualquier caso esta Iglesia ha logrado algo de suma importan­
cia pensando sobre lodo en la actual y previsible situación de movimientos li­
beradores que se presentan como salvíricos. De la fe cristiana no se puede decir 
ya impunememe que, en las conocidas palabras de Marx, es opio para el 
pueblo, ni que, en palabras de la Eserilura, "por Iu causa se blasrema el 
nombre de Dios entre las naciones." 

Por último, la lalilloamericanización del evangelio y la evangelización de 
América Latina. Con esto queremos decir que evangelio y COnlineme latino­
americano se remiten ahora no como instancias ajenas la una a la otra a las 
cuales haya que intentar unir voluntariamente, sino como lo que mutuamente 
se potencia, salvada siempre la gratuidad con que se comunica el evangelio. El 
evangelio de Jesús y la Escritura toda han ayudado a descubrir y comprender 
mejor la realidad latinoamericana, su tragedia, su esperanza y la dirección de 
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la liberación. América Latina, por su parte, ha ayudado a re-descubrir lo que 
estaha siemprc-cn-cr ev~úlgelio y en la Escritura, a descubrirlo eficazmeme se,· 
gun ~un determinado modo de lectura: como comunidad y dentro de la rea"¡¡dad 
histórica. Ha ayudado también a re-leer la propia historia de la Iglesia latino­
americana y a interpretarla y evaluarla más cristianamente. Así se valora hoy 
de muy distinta forma el sustralO religioso de las ch:ilízaciones precolom­
binas, la actuación de los obispos como defensores ex officio del indiAenn. 
<;on ello se logra una concepción propia del evangelio y de la historia eclesial. 

Este hecho es de capital importancia. Los creyelHes larinoamcricano"i no 
sienten ya que su relación con el evangelio" les viene mediada en principio por 
'alp.o ajeno a ellos. Evidentemente existen las mediaciones históricas) los mi­
sioneros. las teologías que hist6rkamellle han venido de fuera; pero éstas no 
son ya mediaciones estrictamente necesarias en principio. El evangelio habla 
directamente a los pobres del continente y ellos lo consideran como suyo No. 
signiFica esto ni desprecio hacia lo que otros ofrecen de evangelio, pues ya he­
Ínos mencionado el modelo de solidaridad en las relaciones intraeclesiales, ni 
complejo de superioridad ni desconocer las instancias normativas de la auto­
toridad central de la Iglesia. Lo que ~.s-"irica positivamente es que el continen­
te latinoamericano no necesita da"r "un rodeo a través del primer mundo para 
llegar a su autoconciencia cristiana en lo fundamental de éS13. En un sentido 
siempre ha sido asi, pues la religiosidad popular ha sido creación de los pobres 
del continente; pero ahora se recalca más~ El evangelio de Jesús habla directa­
mente a los pobres del continenle latinoamericano. 

La latinoarncricanización del evangelio implica hacerlo históricamente la­
tinoamericano y no otra cosa. Pero no implica la desaparición de la alteridad 
del evangelio con respecto a América Latina, antes al contrario. Lo que ha 
ocurrido es que esa alteridad es comprendida a su verdadero nivcl: no al nivel 
geográfico, sino al nivel de la gratuidad del evangclio, del evangelio como don; 
al nivel teologal, por lo tanto, y no al nivel de las mediaciones de trasmisión del 
evangelio. En America Latina el evangelio es caplado como don y, por úhimo, 
como lo que es: eu-aggelioll, buena noticia. Los pobres del continente, y de to­
do el mundo, son el lugar de mantener esa elemental verdad. La latino3merica­
nizaci6n del evangelio,!Jor hacerse en un continente de pobres, ha ayudado a 
devolver al evangelio su sentido má~ original. Y t:-ste no es pequeño fruto de 
una Iglesia de los pobres. 

111_ Evaluación de la Iglesia de los pobres 

l. L. Iglesia de los pobres ante el sínodo 

Esta Iglesia de los pobres es una realidad en América Latina. Cuantitati­
vamente está en todo el continente. aunque de forma desigual, más extendida 
en unas parles que en otras. Pero está sobre todo cualitativamente, en forma 
de levadura que rermenta la masa, no como secta cerrada en medio de la totali­
dad de la Iglesia ni como diáspora resignada de unos pocos. Lo que habrá que 
evaluar es sobre todo su calidad, su capacidad de ofrecerse como modelo inspi-
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rador a !Oda I'l Iglesia. su necesidad para el presente y futuro de América Lati­
na. 

Al evaluarla hay que tener en ClIenta ante lodo su profunda novedad posi­
¡h'(l. G. GUliérrez ha afirmado que la hi"itoria de la Iglesia en América latina 
se divide en allles y después de MOllselior Romero. Con este simbolismo se 
quiere afirmar el prorundo Ljuicbrc que ha ocurrido en la Iglesia en lo~ últimos 
al;os. Fstamo.., ante una novedad de gran cIlvcrgadllra y de incalculabl(,!'.l'onse­
cUL'llcino;;_ Esta profundrt Ih"lVcdacl y 0.;11 significado l'S 10 que antes que nada 
tiene que c,",tlllar el sínodo, sean cuaje .. fueren la."" evaluarione\ de sus a"'peclo\ 
parciales. 

,La Iglc\ia latinoamericana ha aparecido, por rin. con un cc-lri.sma propio 
l:¿lpaL de engl~lnar loda la \'ida crisliana de forma nueva. No ha ~ido la apari­
c·ión ... 010 lh: una IIUl!va doctrina o de una nueva eclesiologia, sino de un caris­
ma qUe" ha lomado cuerpo hi!o.lórico, se ha convertido en fuente de idelllidad, 
t'1l marco rcfcrcndal yen norte para el futuro. Ese cari\ma se ha moslrado con 
la suficiente ruerla como para reorganizar lodo lo eclesial, Fe, misión, organi-
7.ación inrerna. Y ese carisma ha creado ya tradición, de modo que los cris­
tianos son conscientes de lo que han recibido y de lo qüe-d·~jj~n entregar. 

El quiebre histórico es por lo tanto muy profundo. No es un quiebre 
simplemenle para abandonar un pasado. sino para rehacer el presente; no es 
para perder sustancia eclesial -por desinterés, rechazo o simple desvincula­
ción eclesial es- sino para ganarla de forma adecuada. En esle semido es elli­
po de quiebre que aparece periódicamente en la hisloria de la Iglesia, como lo 
fueron las dos reformas o la fundación de órdenes religiosas reformadoras los 
movimientos populares evangélicos o los obispos de la colonia defensores ex 
ollicio del indigena. 

Este quiebre es necesario -como ocurre en las épocas de la historia en las 
que se espera un profeta que supere lo antiguo- y es positivo -como cuando 
el profeta que llega sabe responder a la esperanza. Todas las páginas anteriores 
han prelendido moslrar ese quiebre en lo que tiene de novedoso y de positivo. 
ResumámoslQ'brevemenle diciendo que este quiebre ha supuesto ante lodo una 
nueva apropiación del evangelio de Jesús, análogo -aunque sin caer en 
anacronismos históricos y teológicos- a la apropiación de Jesús por parte de 
las diversas comunidades del Nuevo Testamento, las cuales veian a Jesús rela­
cionado con lo concreto de ellas, con su concrela necesidad de salvación, con 
su carácter de buena noticia para ellas, y que se remitían todas a Jesús, a pesar 
de sus diferencias, para confesar que la verdadera buena noticia es la que él 
trae. El quiebre está en que América Latina está rehaciendo el evangelio, sin 
manipularlo, pues se remite a Jesús -y si no hubiera otra prueba de que no 
hay manipulación en principio bastaria apuntar a los mártires, testimonio de 
que es el evangelio de Jesús y no cualquier evangelio interesado el que se ha 
recibido-, pero concretándolo desde la comunidad. El quiebre está en que esa 
Iglesia de pobres puede escuchar mejor a Jesús, seguirle más de cerca y pare­
.cerse más a él. 

El quiebre ha supuesto que la Iglesia ha encontrado su lugar en la historia 
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y con ello resuelve en principio el grave problema de ser del mundo y no serlo, 
'de la adecuada relación entre transcendencia e historia. Una encamación de la 
Iglesia-que 'no'sea en el mundo de los pobres la lleva hi~loricamcnlc a hacerse 
mundana -en el sentido pecaminoso del término-. a adoptar conscielllc o in­
conscientemente los valores y actitudes del mundo, la comprensión y el uso del 
poder sobre lodo desde la comprensión y uso que hal..'cn de el 10'\ poden"" de C~­
te mundo. Este tipo de encarnación no hace de la hislOria lugar de la transcen­
dencia, la cual tendrá que ser doclrinariamente mantenida, pero paralelamente 
a la historia, sin convergencia con ella Y. lll'Jchas vecc~. contra ella, n¡;ganuo 
con la historia lo que se afirma con la transcendencia. Encarnada en el mundo 
de los pobres, sin embargo, la Iglesia se hace mundanal -en el sentido posili­
va dellérmino: lo que toma carne y carne débil como el Hijo-, y esto le per­
mite encomrar la Iranscendencia en la hisloria sin paralelismo"i y. ~n principio, 
sin reduccionismos. La pobreza -como aparece en la prorunda intuición de 
San Ignacio- tiende a generar los "oprobios y menosprecios" y de ahí lada; 
las virtudes. La pobreza es el lugar desde el cual la historia crece cristianamen­
le y puede ser puesta en relación con la transcendencia de Dios. El otro mun­
do, el de la riqueza, no hace creer en la direccióri de la salvación, sino del peca­
do; y por ello no es el lugar de la transcendencia. Ser verdadera y no sólo inlen­
cionalmente mundanal sin ser mundana es la tarea de siempre de la Iglesia, 
muchas veces mal resuella. A este grave problema ha dado solución la Iglesia 
de los pobres. 

Este quiebre ha supueslo por último que la Iglesia puede ser respuesla a los 
problemas del continente, puede ser sacramento de salvación. la Iglesia ofrece 
siempre la salvación de Dios, pero a su vez debe concrelarla desde las formas 
concrelas de condenación. No cualquier forma de ser Iglesia puede responder 
a cualquier necesidad de salvación. Sólo una Iglesia de los pobres puede salvar 
en un contineme pobre. Pero además -a diferencia de lo que ha ocurrido muy 
frecuenlememe en la historia- esta Iglesia puede dar respuesta a los movi­
mientos de liberación, reconociendo y apoyando -además de aprender de 
ellos- la necesidad y juslicia de su causa, y lambién pOlenciándolos y sanán­
dolos. Hay aquí una profunda novedad; Iglesia y liberación no aparecen como 
divergentes o conlrarias: la Iglesia aparece en favor de la historia y no con Ira 
ella. Una Iglesia de los pobres puede hacerlo y puede incluso evangelizar los 
movimientos de liberación para que éstos sean más cristianos o recojan al me­
nos lo humano y humanizador de la re; pero lodo ello lo puede hacer en último 
lérmino porque tiene credibilidad. Por decirlo claramenle, la Iglesia de los 
pobres y sólo ella es la res pues la eclesial al reto de las revoluciones, así como la 
teología de la liberación es la respuesta leolágica al reto del marxismo. Esto es 
lo queremos afirmar con la profunda novedad positiva y eslO es ante lodo lo 
que se debe evaluar y discernir. 

Dicho esto, hay que analizar también la problemática de esa Iglesia, eva­
luar sus realizaciones concretas. Pero hay que ser conscientes desde el princi­
pio de qué criterios se usan para el analisis, si criterios objelivos o criterios ya 
ideologizados desde los cuales se ha decidido de antemano contra ella. Esto úl­
timo es lo que ocurre en la aclualidad al denominar a la Iglesia de los pobres 



Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"

I.A IGLléSIA lit: l.OS PODRléS. CON("R~CIO~ I.ATlNOAMléRICA"A ... 143 

como "Igle~ia p0pular" la cual, por deflllicion. seria aUlijel"élrquil.:'a y d~ inspi­
ración mar.'(i~la. En su conjunto creemos que esto es más una excusa que una 
razon para de~l:llaliri¡;arla. Para poder hacerlo ha habido 4ue exagerar Y COI1-

fundir lo que es énfasis con reduccionismo mUlilame de la fe, lo que es 
profccia ;.~on ataque desleal él la Iglesia. lo que es análisis con lo que es 
ideolog.ia. La Igle~ia de 105 pobres liene lamb¡en su problemática pero hay que 
analizaí l'uidados<lmente en qué consiste. 

En primer lugar. el mayor problema de la Iglesia de Ins pobre~ ce;, ella mic;­
Ola. La rallicalillad del e\'angelio en que SI! inspira y quiere presci11i/ar c!-. suma· 
melHe exigente y por ello nada fácil de mantener. Cuando arreóa la persecu­
ción, ad.:-mác;, esa Iglesia se \'C diezmada, amenazada en sus personas y plala­
formas; no todos pueden 111;1I11encl" el ideal de esa Iglesia en C!<><I silUación y es 
compren!'>ible eIIllO\'imielllo a abandonar esos ideales. Por la altura del ideal es 
comprensible que haya fallos en esa Iglesia. 

Ln Iglesia de los pobres, ademá.o;, sigue siendo ,rcatural, limitada, COI1CU­

piscente y amenazada de pecaminosidad. En un fenómeno de tal magnilUd y 
con el exislencial hislórico de la pecaminosidad no se puede negar que ha habi­
do exageraciones y unilateralidade. y en algunos casos hasta abandono de la 
fe o al menos de su expresión eclesial. El necesario y urgenle énfasis en la liber­
ción histórica ha podido hacer pasar a segundo plano los aspectos personales y 
Iranscendenles de la fe. Como toda Iglesia, tiende a ser manipulada por otras 
fuerzas sociales, económicas y políticas, en este caso desde la izquierda, y ha 
habido en ocasiones excesiva subordinación a ellas. 

Todos éstos son problemas reales. Lo que hay que hacer es cuanlificarlos, 
analizar si los fallos opacan en lo fundamental lo positivo de la Iglesia de los 
pobres o no, si son incoherencias inevitables o consecuencias necesarias; anali­
zar en último lérmino si la Iglesia de los pobres es una utopia inviable o si sigue 
siendo una posibilidad a pesar de sus limitaciones. En nuestra opinión, sigue 
síendo viable y necesaria; el mismo reconocimiento de estos problemas por 
parte de sus miembros, los esfuerzos por superarlos y las realidades posilivas 
que siguen generando hacen que los fallos no atenlen contra lo fundamenlal. 

En segundo lugar hay que analizar la probleminica que ocasiona la Iglesia 
de los pobres a la lotalidad de la Iglesia precisamente por serlo. Si el evangelio 
es la mayor fuenle de problemas para la Iglesia, también lo será, aunque en 
forma más miligada, la Iglesia de los pobres. 

La Iglesia de los pobres unifica, pero lambién divide. No lo prelende cier­
tamente, pero al presentizar con claridad el evangelio de Jesús y la siluación es­
candalosa del conlinenle se convierle en signo ante el cual se dividen los 
espíritus. Esa Iglesia toma muy en serio el encarnarse en, cargar con yerradi­
car el pecado del mundo. Como la loma de postura ante ese pecado, ante lo 
que sea el mayor y más grave pecado y ante lo que hay que hacer con él es 
desgraciadamenle diversa y muchas veces opuesla, enlonces la división se 
introduce en la Iglesia y con una radicalidad mayor que la que origina la dife­
rencia entre jerarquía y fieles, la diversidad de escuelas teológicas o la diferen­
cia de confesiones cristianas. Lo que divide realmente a la Iglesia en su interior 
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es la respuesta a la pregunta del mismo Dios. que has hecho de tu hermano; y 
por ello la división es grave e inoL'uhable. 

La Iglesia de los pobres, por lo lamo, no sólo liene sus propios proble­
mas, sino que los causa y lanlO mayores cuanto mas fiel C~ :l su it.lcntifid~d 
evangélica y latinoamericana. Si a \;1 di\'isión seiíalada se afl'H.1e la pl'r",(.'clh.:ión 
que origina, la novedad en el mOdl\ de proc~dcr 311!!: los grandl.!"> (h.: !,;''ol\.: IIlllil­

do, el no saber qué pensar y qué hac ... -r CTllIll primel 1ll01ll1.!111P lIt'UUI' dL'llllllll· 

do de los pobres, se t:omprenclerá que c.:;la rorma de- ~cr Iglc,ia L~~ realmente 
problematiz3ntc. l.o que no se debe Ílac~r, al c\'aluurla. ,-'s \:llnflllldir h) proble­
mático de ella por ser Iimilada con lo problemalilantc de ella por ser c\'ang~li­
ca. 

En tercer lugar hay que analizar las dificulladcs que la Iglesia lIni\er~al 
pone a la Iglesia de los pobres. No se puede dudar de que la Iglc,ia en gencral 
está pasando por un momento de involución que algunos llegan a ~alificar d~ 
vuelta al integrismo. Esta im'oluciólI afecta muy espcdficarncntc a la Iglesia de 
los pobres en cosas muy importantes de ella. Esta involución se nOla en el re­
surgir del interés primario de la Iglesia por sí misma, aunque se arguya que es 
para mejor servir al mundo, frente a la centralidad de su mis ion; cn el resurgir 
del centralismo y autoritarismo frente al estilo rraternal y dialogante; en la 
búsqueda de conlrol y de seguridad administraliva -véase los nombramientos 
de nuevos obispos en América Latina- y doctrinal -véase la formación en 
muchos seminarios, el juicio sobre la leologia de la liberación-; cn cl cxagera­
do triunfalismo eclesial al juzgar de los males del contienenle y sus causas 
-capitalismo y, sobre todo marxismo- sin reconoer la responsabilidad de la 
Iglesia en ellos por acción u omisión; en la lendencia a la pura orlodoxia, 
incluso a la avanzada ortodoxia en cuestiones sociales y de derechos humanos, 
pero sin una práctica consecuente y proporcionada; en la ideologización de los 
juicios sobre la realidad histórica -el mayor de los malcs scria el marxismo­
de modo que en último lérmino no peligre el mundo occidental, convencional­
mente democrático y cristiano. Ante esta involución, la Iglesia de los pobres 
quiere mantener la revolución de Medellín, pero ahora se encuentra estructu­
ralmente tensionada. 

Una evaluación honrada de la problemática de la Iglesia de los pobres debe 
tener por lo tanto en cuenta lodos los aspectos de ella: lo que ella misma tiene 
de problemática por ser creatural, lo que liene de problematizanle por ser 
evangélica y lambién el proceso de involución que la presenta problemalizada. 

Hay que evaluar por último la reacción de la Iglesia de los pobres ante esta 
problemática_ Lo primero que hay que afirmar es que esa Iglesia sigue en la 
historia, está pasando la prueba del tiempo y de esa forma se está 'instituciona­
lizando,' está creando una tradición enraizada en la historia_ Al nivel de mani­
festaciones externas, no pasa ahora por los momentos de brillantez como lo 
fueron Medellín O las cartas pastorales de los obispos brasileilos o de Mons. 
Romero, pero sigue con mayor sobriedad y mayor mérito, pasados los prime­
ros momentos de entusiasmo y pasada la prueba de la persecuci6n_ 

Esta Iglesia, a pesar de ser cuestionada, se mantiene dentro de la estructu-
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ra jerárquica de la Iglesia. No hay ningún indicio de que quisiera convenirse en 
Iglesia cismática, como afirman algunos. Activamente busca el diálogo con la 
jerarquía porque se siente Iglesia, apoya -cosa que no hacen Olros miembros 
de la Iglesia- todo aquello que haga la jerarquia y suponga algún riesgo 
contra ella de pane de los poderosos, se alegra de la fraternidad intraeclesial 
cuando se da y trabaja por ella. Pasivamente, acepta con espíritu creyente las 
disposiciones de la jerarquía aunque seall dolorosas, sabe guardar silencio, sa­
be obedecer en lo fundamental. Todo esto está presente incluso en ei caso de 
Nicaragua. aunque allí la lensiún parelca ino;uperable; pero llllO de los grandes 
anhelos es pouer llegar a estar en verdadera cOillunión, en diálogo al menos 
con la jerarquía. expresión mínima, si se quiere, pero real de eclesialidad. 

Esta Iglesia por último está pasando la prueba más difícil que es ella mis­
ma y sus exigencias. Esta Iglesia ha madurado antes de que se lo pidiesen sus 
opositores. Así, manteniendo la siempre urgenle necesidad de compromiso 
histórico con la liberación, ha crecido en la dimensión personal y transcenden­
te de la fe; su teología ha ido desarrollando una visión de Dios como liberador 
y también como Padre, una visión de Jesús como portador de la buena noticia 
del reino y tambien como el Cristo que es en sí mismo buena noticia, una espi­
ritualidad que es vista como necesaria y, en el fondo, como lo más auténtico de 
esa Iglesia, espiritualidad que surge de y acompaña el caminar de esa Iglesia. 
Manteniendo la necesaria presencia de los cristianos en los procesos de libera­
ción, ha crecido en la comprensión de lo que debe ser el aporre cristiano a 
ellos: la defensa de su justicia, legitimidad y necesidad, pero también la necesi­
dad de imbuirlos de espíritu cristiano, humanizarlos, desdogmatizarlos tamo 
desde el punto de vista ideológico como desde la conducción realista de ellos. 
Esta Iglesia reconoce sus propios fallos y está dispuesta a la conversión; es una 
Iglesia que sabe también perdonar, muchas veces en situaciones heroicas, y es-
1á dispuesta a la reconciliación. Por todo ello, aun con sus limitaciones y peca­
dos, la Iglesia de los pobres sigue siendo una realidad viva, está superando la 
problemática que la rodea, ha llegado a la historia para quedarse. 

2. El sínodo anle la Iglesia de los pobres 

Esta Iglesia es la que se pone ante el sinodo para ser evaluada. Ojalá el 
sínodo sepa captar su realidad, sobre lOdo la posit iva novedad que hemos 
descrito. Pero esta Iglesia también orrece al sínodo sus mejores rrutos con una 
petición y una pregunta. 

La petición es que el sínodo actúe con la creaturidad creyente con que ac­
tuó el Vaticano ll, con honradez fundamental ante el mundo y ante Dios, con 
esperanza y confianza, con apertura y creatividad, que con esas actitudes mire 
al mundo de hoy en primer lugar y al tercer mundo cruci ficado para determi­
nar desde ahí su misión y la concreción de la salvación. 

La pregunta es qué otro tipo de Iglesia que no sea la Iglesia de los pobres 
puede ser hoy fiel a Jesús y relevante para el mundo. La Iglesia de los pobres es 
cada vez más una necesidad. Lo es para la realidad histórica del continente la­
tinoamericano, pues la Iglesia puede y en algunos aspectos sólo ella puede dar 
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una esperanza y orientación al caminar liberador de los pobres; y si puede ha­
cerlo, debe hacerlo por honradez fundamental hacia Dios y hacia los pobres. 
Lo es para la fe, pues sólo ella puede testimoniar la fe en un Dios de vida y la fe 
en un Cristo salvador; sólo ella puede seguir leyendo el evangelio con ojos de 
pobre y seguir así siendo la Iglesia de Jesús .. Pero lo es también para la misma 
Iglesia, pues sólo una Iglesia de los pobres posee la suriciente credibilidad para 
segúir-actív" e innuyenle en la sociedad. [n eslo la Iglesia debe eSlar clara y n() 
éonfundir triunfos inmediatos con la batalla de los siglos futuros. 1'1 
decaímiento de la Iglesia y de la fe en muchos otros lugares del mundo la debe 
hacer reflexionar sobre si el mejor modo de evitar algo semejanle en America 
Latina -continente mayoritariamenre cristiano y en el que se concentrarán la 
initad de los católicos en poco tiempo- es pretender un orden y ambiente cris· 
tianos con el necesario apoyo de los poderes de este mundo o proseguir el ca­
mino evangélico propuesto por el concilio y Medellín. Una Iglesia de los 
pobres que se encarne entre sus sufrimientos y esperanzas:-Quc acampa"c Sll~ 
procesos de liberación impulsándolos y purificándolos, que se entregue a ellos 
y dé su vida por ellos es lo que humanamenle garantiza a la larga el Futuro de la 
Iglesia; quizas incluso su supervivencia. pero en cualquier caso su vivencia eo­

. mo Iglesia de Jesús. 

~sa Iglesia de los pobres surgida de Medellin es lo que la Iglesia latino­
americana devuelve a la Iglesia universal. No trata de imponer nada a nadie, 
pero se ofrece como ayuda a otras iglesias y a la Iglesia universal. Muchos, aun 
en los actuales liempos de involución, encuentran en esa Iglesia la esperanza 
para toda la Iglesia. 

El Vaticano II ayudó mucho a que surgiese esa Iglesia de los pobres; ahora 
ésta quiere prestar una ayuda al sínodo universal. Lo primero significó la re­
cepción del concilio por la Iglesia local latinoamericana; lo segundo debiera 
significar la recepción por parte del sínodo universal de lo que ha producido, 
junto con otras, una Iglesia local. Si esto ocurre, se habrá enconlrado un ver­
dadero modelo de catolicidad. En cualquier caso, ésta es la expeclativa de la 
Iglesia de los pobres y de los pobres de este mundo. 

NOTAS 

1. Este arlÍculo es la reelaboraci6n del escrilo "El Vaticano 11 y la Iglesia en Amérka Latina" que 
aparecenl en el libro Concilio Voli("ono 11: w .. inte 0110s de!ipues publicado por [:.Liidones Cris­
tiandad. La reel:J,boración se ha hecho teniendo en cucnta la pro"imidad del !>inodo. 

2. Conversió,. dt' la Iglesia al Reino de Dios, Santander: Sal Terrac. 1985. p. 270s. 
l. La Iglesia. /ucr .. a del Esp(rilll, Salaman..:a: Sigucmc, 19711. p. 160. 
4. Teologla desde el reverso de Jo }¡isloria, Lima: CEP, 1977 I p. 154. 
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